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Para Javi, Adela y Elena:  

porque los tres

juntos me inspiráis.
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Isla Cangrejo
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Me llamo Jack. Jack Mullet de los Siete Mares. Mi apellido es tan largo porque tengo dos padres y, cuando me adoptaron, ambos querían que su apellido fuera primero. «Mullet» viene de mi padre John Mullet, el pirata más feroz del mar Caribe. «De los Siete Mares» viene de mi padre James de los Siete Mares, el pirata más valiente de las Bahamas.

Los dos están retirados. 

Vivimos en isla Cangrejo. Después de asaltar tantas ciudades y pueblos en el mar Caribe, mis padres no encontraron un lugar donde asentarse, así que cruzaron la jungla de Panamá a pie, robaron un velero en un pueblo costero y navegaron por el océano Pacífico hasta que una gran tormenta de olas como ballenas los arrojó a la playa. A la mañana siguiente, se despertaron sobre la arena dorada. El velero estaba varado en la orilla y yo, abrazada a un coco. 

O al menos eso es lo que cuentan.

Mi isla está dividida en dos, bajo la nube y sobre la nube, y en el centro hay un volcán tan alto que sube por encima de la nube. Cuando comprobaron que estábamos a salvo, mis padres sacaron el velero del agua, lo instalaron al final del dique de roca volcánica y construyeron un tejado de hojas de palmera. Desde allí se ve la nube enganchada al volcán a 1.000 metros de altitud, como un anillo esponjoso de algodón. Con las velas confeccionaron tres fuertes hamacas, tres edredones que rellenaron de plumas de gaviotas y un montón de vendas para cortes y accidentes. Si la noche está despejada, dormimos en las hamacas. Si sopla el viento o llueve, dormimos dentro del barco. No necesitamos cocina, ni sala de estar, ni salón con sofás. Cocinamos en una hoguera en la playa y echamos siestas en las dunas. En cuanto al baño, digamos que tenemos arena. Estoy segura de que tú te puedes imaginar el resto.

 

La aventura que voy a contarte comenzó una mañana soleada en medio de la estación seca. Habíamos pasado la noche en las hamacas. Mi padre James dormía en la hamaca de arriba; mi padre John, en la de abajo, y yo, en la hamaca con vistas al mar.

Mis padres me estaban educando para ser una buena pirata y navegar por el océano Pacífico saqueando islas y robando tesoros. A mí me gustaba la parte de navegar, pero no estaba tan segura de la parte de asaltar y robar. Creo que prefería visitar las islas pacíficamente y aprender sobre la cultura y la fauna local. 

−Bébete la leche de coco −me dijo mi padre John−. Si no te acabas el desayuno, no te harás una pirata fuerte.

−Usa las manos, Jack −me dijo mi padre James−. ¿Cuándo has visto a una pirata comer huevos de gaviota con la yema de los dedos? 

Sorbí tan maleducadamente como pude el resto de mi desayuno y me fui corriendo a buscar a Kraken, que ya me estaba esperando junto a las rocas. 
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Kraken es mi mejor amigo. Es un sireno y vive en una cueva bajo el dique de roca volcánica. Kraken mola. Tiene el pelo largo y azul. Muy azul. Tan azul que, cuando estás nadando con él, parece fundirse en el agua. Si hay nubes, se vuelve gris, de color tormenta. Si el sol brilla o buceamos por zonas poco profundas, tira hacia verde claro. Todas las mañanas viene a buscarme y vamos juntos al mar, o se convierte en humano y corremos hacia las dunas. Dentro del agua, Kraken es como un pez. No necesita ropa, ni zapatos, ni horquillas para el pelo. Fuera, se seca y se transforma en un niño. No tengo ni idea de cómo lo hace; simplemente, cambia de una forma a otra sin mayor problema. Cuando es un niño, viste con una larga túnica turquesa que le protege la piel del sol, y lleva sandalias de algas para no cortarse con las rocas. Su cabello es más oscuro cuando está seco. Casi de color azul marino.

Lo bueno de bucear con él es que no necesitas respirar. Es uno de los misterios de mi isla. Si voy sola o con mis padres, debemos tener en cuenta las corrientes, la marea, el viento y el oleaje. Sin embargo, cuando voy con Kraken, nada de eso importa. El mar me acepta como si fuera un pez más.

Kraken y yo nos sumergimos bajo las olas. Por las mañanas, siempre hay mucha agitación en la bahía de las Sirenas. Llegan bancos de sardinas y caballas que buscan refugio tras largas travesías en mar abierto; los delfines hacen piruetas e intentan llamar la atención de las sirenas, y los leones marinos molestan a todo el mundo. Nosotros nadamos hacia las cuevas del dique de roca volcánica. El coral crece en la roca y da hogar a miles de criaturas: anémonas rosadas, peces payaso naranjas, pargos de rayas azules, peces ángel plateados, caballitos de mar dorados y gobios de color amarillo brillante, pequeñitos y supergraciosos.
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Estábamos a punto de ir a visitar a dos anguilas que habían dado calambres a un grupo de pulpos, cuando oímos un ruido tan fuerte que pensamos que una ballena había chocado con el acantilado. Todo el mar tembló. Las sardinas huyeron aterrorizadas hacia aguas más profundas y las quisquillas se quedaron quietas, paralizadas.

Subimos a la superficie. De la cima del volcán salía una columna de humo denso y gris. Una ola enorme nos empujó a la playa, casi hasta lo alto de las dunas. La ola borró todas nuestras huellas en la arena, unos dibujos que mi padre James había hecho para explicarme la diferencia entre proa y popa, y la letra de una canción pirata que mi padre John me había estado enseñando sobre naufragios, sirenas y monedas de oro. Mientras todavía daba vueltas dentro de la ola, también vi una lista de recolección que mi padre John debía de haber escrito por la mañana. Decía:

– berberechos

– vieiras

– queso fresco

A mi padre John le gusta escribir listas de recolección para que no se le olvide nada, así que la playa siempre está llena de notas. Sus listas de recolección son así: 

– tres cocos

– un racimo de bananas

– una langosta

– seis huevos de gaviota

O bien:

– liquen para ensalada

– sardinas

– lechuga de mar

– mejillones

O también:

– ¾ de litro de agua de papaya

– higos chumbos (que están buenísimos, pero hay que tener cuidado al pelarlos porque pinchan)

– caracoles terrestres

En cualquier caso, la ola borró todo lo que estaba en la arena, y cuando se retiró al mar, Kraken y yo nos levantamos en una playa perfectamente limpia. Por un momento, pensé que la ola se habría llevado mi barco también. Pero no: aún estaba en las rocas. Mis padres hicieron un buen trabajo cuando lo instalaron allí.

Kraken recuperó su forma humana y ambos corrimos hacia el dique. Llamé a mis padres a gritos:

−¡Papá John! ¡Papá James!

Como tengo dos padres, debo usar su nombre de pila. De lo contrario dirían: «¡Te está llamando a ti! ¡No, en absoluto, te está llamando a ti!», y ninguno de los dos se bajaría de la hamaca.

Así que los llamé, los llamé y los llamé. Los buscamos en el barco, entre las palmeras y bajo las rocas. Kraken metió la cabeza dentro de un charco de agua de mar para averiguar si estaban nadando en alguna parte, y yo traté de encontrar huellas en la arena. Luego corrimos a lo largo de la playa de los Delfines y nos asomamos por el acantilado de los Albatros.

−¡Papá John! ¡Papá James!

No estaban recolectando cocos y plátanos. No estaban pescando en la bahía. No estaban tomando el sol.

No estaban surfeando. No estaban construyendo castillos de arena. No estaban bebiendo leche de coco.

Simplemente, no estaban.

Un plan
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Helecho llegó corriendo entre las palmeras. Ella también es isleña, como Kraken, pero no es mágica, sino humana. Su pueblo se encuentra en la base del volcán, entre las palmeras y el bosque de árboles de margarita gigantes donde habitan tortugas, lagartos y hormigas de fuego del tamaño de un puño, capaces de devorar a una persona en menos de treinta segundos (¡uñas, cabello y huesos incluidos!). Vive con su madre, con su padre y con un montón de hermanos y primos pequeños. Todos ellos llevan ropa hecha de hojas de palmera y no usan zapatos. De esa manera sienten el suelo y la roca en la piel, y la lava del volcán palpita en su sangre.

Helecho es como una palmera del revés. Tiene el pelo muy largo y muy oscuro, tan oscuro como la roca volcánica que forma la isla. Lleva una camiseta de piel de iguana y una falda verde de hojas. 

Helecho estaba de los nervios.

−¿Habéis escuchado el rugido del volcán? ¡Algo importante va a suceder! ¡Mi padre lo ha dicho!

−Los padres de Jack han desaparecido –dijo Kraken. 

−Y hay una columna de humo enorme saliendo del cráter –dije yo.

−¡Oh! ¡Voy a ver si me entero de algo! –dijo Helecho, y se marchó corriendo hacia el bosque igual que había venido.

El padre de Helecho es el jefe del pueblo. Su nombre es Foca Sigilosa. Mis padres se llevan muy bien con él y con el druida, que se llama Lagarto de Lava. Cuando no están pescando, surfeando o haciendo bricolaje, quedan con ellos para beber agua de papaya y discutir temas importantes, como la altura de la marea y la fuerza del viento.

 

Kraken y yo regresamos a mi barco y nos sentamos en las rocas. Esperamos un rato por si mis padres estaban en el pueblo visitando a Foca Sigilosa, o por si se habían ido a explorar los acantilados y venían con un pulpo para cenar, o por si se habían distraído mirando a las tortugas gigantes y el tiempo se les había pasado volando. 

Al final del día, seguían sin volver.

Definitivamente, mis padres habían desaparecido.

 

Kraken se fue a casa. Me invitó a su cueva marina, pero hay demasiada humedad por la noche y siempre paso frío. 

−Ya verás como vuelven mañana –me dijo antes de marcharse.

Entonces, Oliver apareció flotando en el aire y la temperatura bajó de golpe. Empecé a tiritar. Oliver es un fantasma. No necesita dormir, ni comer o beber agua. Está muerto, así que solo existe a medias, como todos los fantasmas. Tampoco tiene color y es intangible. Eso significa que no puedes tocarlo como lo harías con un amigo, un trozo de madera o un coco. Cuando lo tocas, te das cuenta porque te entra mucho frío y una pizca de desesperación te perfora los pulmones. 

Oliver llegó aquí en un barco mercante. Hubo una gran tormenta, como la que empujó el velero de mis padres a la playa, pero su barco se estrelló contra los acantilados. Todos se ahogaron, incluido él. Oliver no sabe dónde está su familia o por qué está atrapado como un fantasma en la isla. A veces se pone de mal humor, así que debemos tener paciencia con él. 

−No he oído nada sobre ningún fallecimiento repentino, así que seguro que tus padres siguen vivos –me dijo.

No sé por qué, pero no me quedé especialmente tranquila. Pensar en que mis padres igual estaban muertos me hizo sentir muy triste, y luego me di cuenta de que toda la familia de Oliver estaba muerta y me sentí aún más triste, y luego pensé que iba a pasar la noche con un fantasma y me sentí tan triste que casi no podía respirar. 

−¿Estás bien? –me preguntó Oliver.

Cogí una gran bocanada de aire y respondí:

−No es nada, solo mis pensamientos. −Y me sorbí los mocos, que me empezaban a resbalar hacia abajo. 

Encendimos un fuego y él no se acercó demasiado para que yo no tuviera frío. Por último, se tumbó en la hamaca de abajo, yo me tumbé en la hamaca de arriba, y juntos trazamos un plan para encontrar a mis padres.
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Gaviotas de lava
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Al final nos quedamos los dos en silencio, tumbados en las hamacas, mirando hacia arriba y sin saber qué más decir. Ahora que tenía un plan me sentía más segura, así que me puse a pensar dónde podrían estar mis padres. 

Nuestras hamacas se ubican entre las palmeras de la playa de las Sirenas, que es el lugar más seguro para nadar, bucear, hacer pícnics y construir castillos de arena. Me parecía imposible que mis padres estuvieran cerca. Si así fuera, ya los habría encontrado. 

La playa de las Sirenas tiene arena dorada, aguas transparentes y olas brillantes. Si eres un niño pequeño, puedes jugar alegremente en las olas mientras tus padres beben agua de papaya en las hamacas o en la cubierta del barco, con la garantía de que no te pasará nada. Cuando tienes nueve años, ese nivel de seguridad se vuelve opresivo.

Y aburrido.

Mi playa favorita es la de los Delfines, donde la arena es negra y el agua de un azul marino intenso, y enseguida cubre tanto que no haces pie. La playa acaba en un acantilado que esconde tres pequeñas calas a las que solo se puede acceder por mar, o por aire si tienes alas, así que no creo que mis padres estuvieran allí. Las tortugas ponen sus huevos en estas playas y, cuando nacen, hay cientos de pequeñas tortugas arrastrándose hacia el mar. Los albatros también tienen a sus crías en los acantilados, por lo que en ocasiones hay malentendidos, y más de una vez hemos encontrado tortugas en los nidos de albatros y pequeños albatros tratando de llegar al agua.

En la costa norte de la isla se encuentran las rocas de los Pingüinos y la cueva de la Náufraga Loca, pero mis padres no van por allí. Dicen que los pingüinos son aves muy ruidosas y que, cuando alguien decide irse a vivir por su cuenta a una cueva en los acantilados, es porque no quiere que le molesten.

Se me ocurrió que quizá mis padres estaban navegando por la costa oeste. Las aguas de esa zona son seguras: puedes bucear con las tortugas, hacer el tonto con los delfines y divertirte todo lo que quieras, que nadie te molestará. Pero el único velero que teníamos estaba a medio terminar en la playa de las Sirenas, así que descarté la idea.

Ya solo me quedaba la costa noreste de la isla. 

Los acantilados del Dragón son de roca negra, tan verticales como una catarata, y caen a aguas de tiburones. Solo una criatura anida en ellos: la gaviota de lava, que es mi animal favorito.

La gaviota de lava tiene la cabeza negra y unas alas tan anchas y fuertes que le permiten volar a ras de mar, como si fuese un trazo de carbón sobre una lámina de vidrio.

−Oliver −dije−, ¿sigues despierto?

−Siempre estoy despierto.

−Cuando flotas en el aire, ¿te sientes como un ave planeando en el cielo? −le pregunté.

Levantó la cabeza de la hamaca y puso los ojos en blanco.
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−Jack, duérmete. No dices más que tonterías cuando estás cansada.

Me reí por lo bajo. Mi padre James siempre me decía lo mismo. A veces, Oliver se parece mucho a los mayores.

Me di la vuelta y cerré los ojos. Oliver y yo habíamos trazado un plan estupendo. El primer paso decía: «Hablar con la madre de Kraken. ¿Siguen mis padres en la isla?». Y eso era exactamente lo que iba a hacer.


Algo entre las rocas
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Kraken vino temprano a la mañana siguiente.

−¿Han regresado? –me preguntó según se acercaba por las dunas.

Negué con la cabeza.

−¡Entonces, tenemos que hablar con mi madre!

La madre de Kraken también es una sirena. Se llama Kelpeana. Tiene el pelo verde y rojo como las algas, y preside las reuniones en la roca del Ahogado. Allí, la Asociación de Vecinos de Isla Cangrejo gestiona todos los asuntos ecológicos. Cosas como que los tiburones no se metan en las aguas de los delfines, que la población de cangrejos y pulpos se mantenga en equilibrio, o que las tortugas lleguen al mar cuando los huevos eclosionan. Si alguien entra o sale de la isla, las sirenas ponen todos los asuntos generales en espera y convocan una asamblea de emergencia.

Hace mucho tiempo, antes de que mis padres llegaran a la isla, un barco mercante atracó en la bahía. Los marineros bajaron a tierra y se adentraron en el bosque. Encontraron las tortugas gigantes, los animales más pacíficos de toda la Tierra, y se las llevaron para usarlas como carne fresca durante el viaje. No cogieron una o dos, no: ¡las cogieron todas! ¡No quedó ni una sola tortuga en toda la isla! Las sirenas se reunieron en la roca del Ahogado y llamaron a todos los habitantes: tiburones, delfines, pingüinos, leones marinos… Incluso los isleños asistieron. Fue la primera reunión oficial de la Asociación de Vecinos de Isla Cangrejo. Por decisión unánime, las sirenas invocaron a la brisa del sur. 

La brisa llegó como un viento suave de atardecer, y creció y creció hasta que se transformó en un huracán con olas grandes como el volcán y rayos de lava. Las velas se incendiaron, los marineros saltaron al agua y los tiburones los recibieron hambrientos. Antes de que la nave se hundiera, los delfines habían rescatado a las tortugas.

Poco después, las sirenas y las tortugas gigantes establecieron un plan para proteger la isla. Las sirenas levantaron una barrera mágica, y cada vez que un barco se acerca demasiado, llaman a la brisa del sur, que forma una tormenta y manda a la tripulación entera al fondo del océano. Las tortugas crearon una arruga en el tiempo y lo almacenaron en sus caparazones. Mi padre John me ha explicado que las tortugas actúan como las esponjas marinas. Las esponjas absorben mucha agua, pero cuando las estrujas, el agua se escurre entre tus dedos. Pues algo parecido. Las tortugas atrapan el tiempo y hacen que se mueva muy despacio, a paso de tortuga. Hasta que sus caparazones se llenan tanto que ya no pueden acumular más, y entonces el tiempo se escapa y discurre de forma normal. Por eso, aunque a veces algunas personas se salvan durante las tormentas de la brisa del sur, todos pertenecemos a épocas diferentes. Mis padres y yo, al siglo XVI; Oliver, a la Inglaterra del siglo XVIII, y la Náufraga Loca, a pleno siglo XX. 

En cualquier caso, si mis padres habían cruzado la barrera mágica de las sirenas, Kelpeana lo sabría. Si no, estaba segura de que el padre de Helecho, Foca Sigilosa, me ayudaría a encontrarlos. Los pasos 1 y 2 de mi plan estaban claros.

 

Caminamos hacia las rocas. La marea estaba baja y la playa parecía demasiado extensa sin mis padres. Oliver flotó alrededor nuestro.

−Yo me quedo en el barco, por si acaso vuelven −dijo.

Oliver nunca entra en el mar. Dice que ya tiene suficiente agua dentro de sus pulmones, gracias, y que no necesita más.

Estábamos a punto de sumergirnos bajo las olas cuando Oliver nos llamó desde el dique:

−¡Jack, espera! ¡Aquí hay algo!

Al mirar desde la orilla, un rayo de luz me golpeó en los ojos. 

Regresamos deprisa. Algo brillaba entre las rocas. El único problema es que los cangrejos que viven en esas rocas no son cangrejos normales: son grandes y redondos como cocos, con pinzas tan fuertes que podrías usarlas para cortar leña.

−Tienes que cogerlo –dijo Kraken–. Seguro que es una pista.

Pensé que igual todo esto era una prueba de mis padres para valorar mis habilidades piratas. Como en las historias que mi padre John cuenta cuando estamos en las hamacas y el sol se vuelve naranja y el cielo morado. Siempre habla de monstruos marinos, veleros llenos de monedas de oro e islas piratas con volcanes y dragones. Entonces, mi padre James dice que me está llenando la cabeza con historias fantásticas y que debería concentrarme en mis destrezas de supervivencia, porque mis nudos marineros aún no son suficientemente fuertes.

Estaba dudando si era buena idea meter la mano entre las rocas, cuando Oliver dijo:

−El pirata más famoso de todos los tiempos solo tiene una mano. Mientras que no pierdas la otra, yo creo que deberías intentarlo.

¿Y sabes qué? Tenía razón. Si alguna vez quería llegar a ser una buena pirata, tenía que empezar a tomar las decisiones oportunas, y es mucho mejor perder una mano que un ojo o una pierna. Si pierdes un ojo, no ves la mitad de lo que hay enfrente de ti, ni distingues lo que está lejos de lo que está cerca, ni puedes jugar a nada en lo que haya que guiñar un ojo porque nadie sabe si lo has guiñado o si estás parpadeando. Y, desde luego, perder una pierna es un rollo porque solo puedes ir a la pata coja dando saltitos. En ese caso, la mejor opción es conseguir una pierna de madera, que al menos te ayuda a cojear con cierto estilo. Así que, si tenía que prescindir de una mano, mejor la derecha, porque soy zurda. 

Oliver y Kraken retrocedieron un par de pasos. Lo que fuera que estuviera ahí abajo se ocultaba bien al fondo. Iba a necesitar usar todo el largo de mi brazo. 

Un cangrejo corrió entre las rocas y se escondió. 

−Brazo derecho −dije−, vas a hacer algo muy importante. Siempre te recordaré como el mejor brazo derecho que cualquier persona pueda tener. −Lo acaricié para darle ánimos. 

Las rocas están cubiertas de pequeñas conchas con las que es fácil cortarse. Además, en los charquitos de agua puede haber erizos de mar. Si te digo la verdad, prefiero perder el brazo entero con un corte limpio de cangrejo que pincharme con un erizo. Las picaduras de los erizos de mar son moradas y brillantes, agudas, como cuando alguien te grita en los oídos, y tan húmedas como lluvia torrencial. Así de terribles son los erizos de mar.
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Respiré hondo. 

«Jack Mullet de los Siete Mares, la mejor niña pirata del mundo, tú puedes hacerlo». 

Me arrodillé en las rocas, deslicé el brazo entre los bordes afilados, y seguí bajando y bajando hasta que me encontré tumbada delante de un grupo de mejillones que parecían burlarse de mí. Mis padres cocinan los mejores mejillones de la isla, con higos chumbos asados y coco. Este pensamiento me dio valor. Lo estaba haciendo por ellos. Toqué arena y agua, y… y algo más. Lo que fuera que me había deslumbrado, ahora era mío. Lo agarré fuerte y recuperé el brazo con solo algunos raspones. 

−Vaya −dijo Oliver.

−Bueno… −dijo Kraken.

Una botella. No tenía corcho. Estaba llena de agua y había un par de caracoles de mar viviendo dentro. Yo esperaba algo más mágico: una moneda de oro, una perla del tamaño de una tortuga marina, un medallón de plata con el emblema pirata… No sé. Creo que mis amigos también estaban desilusionados. Ni siquiera había perdido el brazo. Ni un solo dedo. Todo se estaba volviendo triste y gris, y no tenía ni idea de dónde podían estar mis padres. 

Lancé la botella a la cubierta del barco. 

−Kraken, ¿podemos ir a hablar con tu madre ahora? –le pregunté. 

Nos dirigimos hacia la orilla. El agua estaba fría. Una ola de espuma blanca brillante nos recogió y nos llevó hacia las profundidades.


La caracola de la buena suerte
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Buceamos hasta la casa de Kraken. Las sirenas viven en las cuevas marinas bajo el dique de roca volcánica. Los peces pequeños también habitan allí porque son más seguras para ellos que las aguas de los delfines. 

Kelpeana estaba arreglando y limpiando la cueva porque era su día libre. Revisaba el coral, quitaba el polvo a las lapas y regaba las algas. En cuanto nos vio llegar, nos preparó una merienda de rollitos de nori con tomates de mar, y después se marchó a buscar sus herramientas de jardinería, que las guarda en un cofre junto a la entrada. 

A veces me pregunto cómo es tener madre. Es difícil echar de menos a alguien que no conoces, pero me gusta imaginarme a qué se dedicaría mi madre si viviera con nosotros. Quizá le apasionaran los animales y todos los días iríamos a la jungla a vendar alas de pinzones heridos y curar patas de iguanas. O quizá fuera tan habilidosa como mis padres con el bricolaje, y entonces mi velero ya estaría terminado. O quizá supiera mucho sobre arte y me enseñaría a dibujar y a hacer esculturas de arena.

El padre de Kraken es un pirata, pero él nunca lo ha conocido. Kraken dice que es el pirata más valiente de todos los océanos del mundo, y que está lejos buscando tesoros. A veces, Kraken dice que su padre es el rey de una isla en otro océano y tiene muchas responsabilidades; otras veces, dice que su velero está navegando a través de las aguas heladas del Ártico siguiendo a las ballenas. Nunca discuto con él sobre esto. Puesto que yo tengo dos padres y él no tiene ninguno, creo que está bien dejarle decir lo que quiera. 

 

Acabamos de merendar y Kelpeana nos llamó para que la ayudáramos a podar las anémonas. Cuando la madre de Kraken está fuera del agua, su aspecto es más mortal, como si fuese una iguana o juncos en la corriente. Dentro del agua, es como intentar atrapar un rayo de sol.

−Jack, sardina dorada, he oído que tus padres han desaparecido. −La voz de Kelpeana suena como monedas de plata en el fondo de un estanque de deseos.

−He buscado por todas partes: a lo largo de la playa, debajo de las rocas y en las dunas. No están en ningún sitio.

−Shhh, déjame escuchar −contestó, y apoyó la oreja en la arena. Escarbó un poco con los dedos y sacó una caracola redonda y perfecta−. ¡Una caracola de la buena suerte! Susúrrale un deseo y se hará realidad −dijo, y se marchó a ver las anguilas, que se quejaban de que los pulpos estaban ocupando todos sus escondites secretos.

La caracola era blanca y violeta, en un rizo perfecto y voluminoso. 

−Ten cuidado −dijo Kraken−: siempre hay cangrejos dentro.

La sostuve con la punta de los dedos y la agité. No salió ningún cangrejo.

−Está vacía −afirmó Kraken.

La palabra resonó en mi interior.

Vacía.
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Guardé la caracola en el bolsillo. Había imaginado este paso de mi plan más emocionante. En la práctica, todo había salido bien: Kelpeana no me había dicho que mis padres se hubieran marchado, así que debían de seguir en la isla. Pero me sentía terriblemente desanimada. Como cuando comes lechuga de mar para cenar durante tres días seguidos y piensas que tus padres nunca volverán a cocinar mejillones, langostas o deliciosos huevos de albatros en tortilla con plátanos fritos. Además, lo de pedir deseos es solo un mito. Durante años deseé conocer a mi madre cada vez que veía una estrella fugaz, y todavía no se había hecho realidad. 

No pensaba quedarme sentada esperando a que mis padres regresaran. Tenía un plan y lo iba a llevar adelante. 

Mis amigos
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Kraken y yo regresamos a la playa. Respirar aire me hizo sentir mejor. A veces, después de pasar mucho rato buceando, me cuesta mover los pulmones y siento como si estuviera en las aguas abisales del fondo oceánico. 

Helecho nos esperaba en las dunas mientras dibujaba en la arena las hojas de unas plantas que intentaba memorizar. Oliver estaba buscando nidos de pinzones entre las palmeras porque le encanta asomarse dentro de los huevos y ver a los pollitos antes de nacer. 

−He hablado con mi padre –dijo Helecho–. Me ha dicho que el espíritu de la isla respira en la ausencia de tus padres. 

Iba a decirle que eso no tenía ningún sentido porque mis padres seguían en la isla, pero entonces Kraken respondió:

−Tu padre no sabe nada del espíritu de la isla. Y mi madre le ha dado una caracola de la buena suerte. 

Metí la mano en el bolsillo. La caracola seguía allí, redonda y abultada. Ojalá Kelpeana tuviera razón. Ojalá encontrara a mis padres. 

Para cuando había organizado mis pensamientos, Kraken y Helecho estaban discutiendo sobre el origen de la isla, ¡como siempre! Si Helecho dice que los leones marinos han tenido cachorros, Kraken contesta que los cachorros nacieron hace ya casi una semana y que Helecho no se entera de nada. Si Kraken dice que el viento está cambiando, Helecho contesta que cambió en la última luna y que Kraken no se entera de nada. Los dos se consideran los auténticos habitantes de la isla, mientras que, para ellos, Oliver y yo solo somos extranjeros asentados. 

Una vez, hace ya algunos años, discutieron tanto que hicieron llorar a Oliver. Estaban hablando de los nidos de los cormoranes, y Kraken gritó:

−¡Pues mi madre puede invocar tormentas y hundir barcos!

−¡Pues mi padre puede leer el futuro en las estrellas para que sus barcos no se hundan! – respondió Helecho.

Y, de repente, Oliver se puso a llorar porque su barco naufragó en una tormenta y toda su familia se ahogó. Kraken le pidió perdón.
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−Lo siento, Oliver. Mi madre no ahogó a los tripulantes de tu barco.

−Yo también lo siento, Oliver –dijo Helecho−. Mi padre no sabía que habría un naufragio.

Aun así, Oliver estuvo enfadado varios días. Desde entonces, cuando se harta de oírlos discutir, pone los ojos en blanco y saca su voz fantasmal, que suena como una ráfaga de viento ululando entre contraventanas de madera, y te dan ganas de hacerte pis de miedo. 

La verdad es que, menos las tortugas y las iguanas de tierra, que supongo que ya estaban cuando se hizo isla (aunque no sé muy bien cómo), todos los demás habitantes fueron llegando poco a poco. Las sirenas por el mar, los isleños en barco y las aves por el cielo. De alguna manera, todos somos extranjeros, aunque a los de la primera generación les suele costar más asentarse. 

Hay otras islas cerca de isla Cangrejo. Isla Isabela es la más grande y cuenta con nada menos que seis volcanes, pero no tiene ningún río. Por eso, los antepasados de Helecho no se pudieron instalar allí. Ese es uno de los motivos por los que mi isla es tan especial. Porque no tiene uno, sino dos ríos de agua dulce, aunque uno de ellos es venenoso. 

El río Sss nace en lo alto del volcán y fluye por la ladera oeste, en anchos meandros, dando hogar a truchas, libélulas y ranas de color verde. Desemboca en un delta cubierto de manglar entre los acantilados de los Albatros y las rocas de los Pingüinos. 

El otro río es el del barranco de la Muerte Repentina. No es exactamente un río, sino más bien un arroyo encajado en la roca que baja en cascadas de cientos de metros de altura. Forma un rellano en medio de la jungla, en las pozas de las Ranas Azules, y después se despeña en aguas de tiburones. Helecho, Kraken y yo tenemos terminantemente prohibido jugar allí.

Las ranas azules son la especie más moderna de la isla. La marea las arrastró a la playa después de una noche de tormenta, cuando Oliver y yo ya vivíamos aquí. Siempre que la marea trae objetos nuevos, mis padres y los isleños los investigan para aprender cómo funcionan y descubrir la evolución de la historia en el mundo exterior. Llegaron a la conclusión de que las ranas debían de pertenecer a un grupo de artistas, porque en la arena también aparecieron pelucas de colores, aros de acrobacias y un cajón en el que, si te metías dentro, de pronto estabas partido en dos (¡y sin un rasguño!). Después de muchas discusiones, al final el cajón se lo quedó Lagarto de Lava, pues esa clase de objetos mágicos deben estar bajo la custodia de un druida. Las ranas azules saltaron por la playa y se adentraron en la jungla. Con el tiempo, se adueñaron de las pozas del Barranco de la Muerte Repentina y les dieron su nombre: las pozas de las Ranas Azules. Estas pozas se han vuelto tan venenosas que con solo respirar el aire de los alrededores tienes alucinaciones. 

 

Helecho y Kraken seguían discutiendo.

−¡Las caracolas no sirven para nada!

−¡Los cocos no sirven para nada! ¡Las caracolas dan casas a los cangrejos!

−¡A mí no me gustan los cangrejos!

−¡Pues a mí no me gustan las iguanas!

Hasta que Oliver puso los ojos en blanco y gritó con su voz fantasmal:

−¡Dejad de discutir! ¡Jack ha perdido a sus padres, y si no los encontramos, será huérfana para siempre!

La verdad es que me entraron un poco de ganas de llorar. 

Kraken me pasó el brazo por el hombro, Helecho me cogió de la mano y nos fuimos caminando hacia el bosque. Oliver se mantuvo a cierta distancia para no helar nuestros corazones, pero también nos acompañó. 

Era hora de intentar el paso número 2 del plan: hablar con el padre de Helecho. 


Los isleños
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Los isleños viven en un claro entre las palmeras y el bosque de árboles de margarita gigantes. Se llama «el pueblo» porque no hay más pueblos en la isla, así que no necesita un nombre especial. 

Hace muchos millones de años, cuando la isla se formó, algunas burbujas de aire se quedaron atascadas dentro de los ríos de lava y dieron lugar a túneles y cuevas. La lava se solidificó en roca y la jungla empezó a crecer gracias a las lluvias y el sol. Con el tiempo, el terreno colapsó en algunas zonas, creando un entramado de pasadizos y grandes salas. Los primeros habitantes de la isla usaron estos pasadizos como refugios y, a lo largo de generaciones y generaciones, aprendieron a construir casas de piedra y hojas de palmera. 

El pueblo se encuentra dentro de un anillo de rocas volcánicas con grandes caras talladas. Helecho nos pidió que la esperáramos fuera del anillo y se fue a buscar a su padre. Nadie puede cruzar las rocas sin permiso. Hacerlo despertaría a los espíritus fundadores del pueblo. 

−¡Vaya tontería! −exclamó Oliver, flotando dentro y fuera del anillo de rocas−. ¡Estas rocas no hacen nada a las almas ni a los espíritus! ¿Lo veis? ¡Ahora estoy dentro, ahora estoy fuera, y sigo siendo el único fantasma presente!

Hizo una pedorreta, sacó la lengua y se puso las manos en la punta de la nariz para burlarse de las rocas, hasta que se aburrió porque ni Kraken ni yo le estábamos prestando atención.

−¿Crees que tendremos que entrar en la nube para encontrar a tus padres? −preguntó Kraken.

El paso 5 de mi plan decía: «¿Están en lo alto del volcán?». Para averiguarlo, teníamos que cruzar el bosque de árboles de margarita gigantes, atravesar la nube, recorrer el desierto de lava y escalar el volcán hasta el cráter. Todavía estábamos en el paso 2, y yo no quería tener que llegar hasta el paso 5 porque allí arriba a veces nieva y graniza, y lo mismo nos moríamos de frío.

−Espero que no −respondí.

−¿Crees que me convertiré en sireno dentro de la nube? –preguntó Kraken. 

Era una pregunta difícil. Kraken es un sireno en el agua. Si se seca, se transforma en niño. Su mayor miedo es convertirse en sireno en tierra y no poder caminar ladera abajo con su larga cola plateada.

−Serás un niño −respondí, aunque no estaba muy segura de ello.

−¿Y si no lo soy?

−Si no lo eres, te llevaré sobre los hombros y no te dejaré hasta que lleguemos al mar.

−¿De verdad?

−De verdad.

No estaba segura de que fuera capaz de llevarlo a hombros durante tanto tiempo, pero si decirlo le hacía sentirse mejor, pues arreglado. Él me estaba ayudando a encontrar a mis padres, y era lo mínimo que yo podía hacer por él. 

−No creo que seas sireno −dijo Oliver–. La nube está formada por gotas de agua condensadas en el aire, así que técnicamente no es líquida y no cuenta como estar dentro del agua.

Oliver siempre tiene una buena explicación para todo. 

 

Helecho regresó con su padre y nos invitaron a cruzar el anillo de rocas. 

Foca Sigilosa es grande y corpulento como los lagartos gigantes que viven en las laderas volcánicas, y le encanta presumir de todos los cocos que puede levantar con una sola mano. Tiene el pelo largo y oscuro, y la piel llena de tatuajes: escamas en los brazos, manchas de leopardo en la espalda y espirales en el pecho. También le gusta pintarse la cara con ceniza, ungüentos de polvo volcánico y grasa de coco. Dice que le ayuda a tomar decisiones, como si es seguro salir a pescar o si debería cazar otra iguana marina antes de la estación húmeda. 

Para los isleños, cuantos más tatuajes tienes, más importante eres. Mi padre James lleva una calavera con dos tibias cruzadas dibujada en el hombro. Se la hizo después de asaltar su primer puerto en el mar Caribe. Su padre también era un pirata, y su abuelo, y el abuelo de su abuelo. En mi familia hemos llevado la piratería en la sangre desde tiempos inmemoriales. 

El tatuaje de mi padre John es un velero, y le ocupa la mitad de la espalda. Pescaba atunes en el Atlántico cuando mi padre James asaltó su barco pesquero. James les dijo a todos que o se hacían piratas o les hacían caminar por la pasarela. John decidió enrolar a sus marineros en la piratería, porque entre pescar merluzas y encontrar tesoros enterrados no hay tanta diferencia, y mejor seguir cruzando mares y océanos que acabar en la barriga de un tiburón.

Una vez estaba discutiendo con Oliver sobre si era mejor estar vivo o muerto, y le conté esta historia. Oliver se disgustó tanto que no vino a verme durante una semana entera. Nunca lo había visto tan triste. 

 

Llegamos al centro del pueblo y nos sentamos en unos tocones de palmera. Foca Sigilosa nos ofreció higos chumbos y cangrejos de río asados. Yo me serví un cangrejo, pero Kraken solo cogió un poco de fruta. Las criaturas mágicas son superpicajosas con la comida. También había lombrices, hormigas y escarabajos, pero yo no como de eso. Helecho siempre insiste en que tengo que aceptar la cultura de la isla, pero mira, es que a mí los insectos no me gustan. 

−Así que estás buscando a tus padres –me dijo Foca Sigilosa−. ¿Cuándo los viste por última vez?

−Ayer por la mañana, antes de que el volcán rugiera. Cuando regresamos a la playa, habían desaparecido. 

−Hum.

Estaba a punto de contestar algo más cuando Lagarto de Lava se acercó.

−Tus padres se han perdido, ¿verdad, Jack? El viento huele diferente sin ellos. 

No supe cómo tomármelo. No estaba segura de si quería decir que mis padres olían mal, que el viento había cambiado de dirección, o las dos cosas a la vez. 
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Lagarto de Lava lo sabe todo sobre las estaciones, el cielo y el lugar de la isla en el universo. También luce un montón de tatuajes (un ojo de serpiente en el hombro y escamas de lagarto en el brazo izquierdo), pero no tantos como Foca Sigilosa. Oliver se lleva muy bien con él. Lagarto de Lava es la única persona que conozco que está tan interesada en la muerte como Oliver. 

−Pensaba que estabas hablando con las hormigas –dijo Foca Sigilosa, y se metió otro escarabajo en la boca.

−Y yo pensaba que estabas ocupado rompiendo cocos a cabezazos −respondió Lagarto de Lava.

Foca Sigilosa se puso todo rojo, y sus bíceps se hincharon tanto que parecía que se iban a incendiar. 

−¡Puedo romper tantos cocos como me parezca oportuno para mantener este pueblo a salvo! –gritó Foca Sigilosa.

−Sí, claro, pero eso no ayudará a Jack a encontrar a sus padres. ¿Verdad, Jack?

Sonreí sin saber qué decir. Tenía razón en eso. Entonces, Lagarto de Lava metió la mano entre las hojas de su túnica de palmera y sacó el caparazón de una tortuga gigante recién nacida. 

Ahogué un grito. Las tortugas gigantes son los animales más sagrados de la isla. No se pueden cazar, ni comer, ni adoptar como mascotas. El caparazón de una tortuga tiene demasiados significados.

−Un caparazón de la buena suerte −dijo Lagarto de Lava−. Pon tu deseo dentro y encontrarás a tus padres. 

−Ya tenemos una caracola de la buena suerte –susurró Kraken a mi lado−. No necesitamos más buena suerte. 

No quería ofender a Lagarto de Lava, pero me daba repelús coger el caparazón de una tortuga muerta. Era tan verde, tan brillante y tan pequeña… Algunas cosas no pertenecen a los bolsillos humanos.

−¿No lo ves? −gritó Foca Sigilosa− ¡Los estás asustando! Y además, ¿de dónde has sacado ese caparazón?

−¡Una serpiente la mató! ¡Las hormigas la devoraron! No me vengas con lecciones de moralidad. Los seres humanos hemos coleccionado restos de animales muertos desde el inicio de los tiempos.

−¡Un ser humano lo serás tú! ¡Yo soy el jefe del pueblo, estoy conectado con el volcán!

Mientras se gritaban el uno al otro, Oliver cogió el caparazón de tortuga y se lo guardó en el bolsillo. A Oliver le gustan las cosas relacionadas con la muerte.

Creo que Foca Sigilosa se sintió mal por no habernos dado ninguna concha ni ningún caparazón, porque metió la mano en su cuenco de coco y sacó un escarabajo azul brillante.

−¡Vaya tontería! El conocimiento de la isla se encuentra en las pequeñas criaturas. Coge este escarabajo de la buena suerte para protegerte durante tu viaje −me dijo Foca Sigilosa.

Me daba un poco de asco, pero le di las gracias. La verdad es que no quería más caparazones de animales muertos. 

−¡El cuerpo de un escarabajo! −gritó Lagarto de Lava−. ¡Estás zumbado! Los escarabajos son parte de la Tierra.

−¡Yo soy el jefe! ¡Yo estoy guiando a los niños en esta misión, y necesitan un escarabajo de la buena suerte!

−¡Pero se aconseja con el cerebro, no con los bíceps, y el tuyo es del tamaño de un mosquito! − se burló Lagarto de Lava.

Entonces, Foca Sigilosa se levantó. Parecía un volcán a punto de entrar en erupción. En ese momento, la madre de Helecho, que se llama Junco, gritó desde el otro lado del pueblo:

−¡Hay agua de papaya y jengibre recién destilada! ¿Quién quiere probarla?

Foca Sigilosa carraspeó y Lagarto de Lava se alisó la túnica con las manos.

−Chicos, me temo que hay un asunto que debemos atender con urgencia −dijo Foca Sigilosa.

−La isla necesita nuestra presencia. Buena suerte con tus padres, Jack −dijo Lagarto de Lava. 

Y los dos se marcharon dándose palmaditas en la espalda como buenos amigos, mientras charlaban sobre recetas para preparar el agua de papaya: con zumo de sandía para el calor, con naranja para los constipados o con nori para ayudarte a pensar. 

 

El paso 2 de mi plan no había resultado muy productivo. Era hora de seguir con el paso 3 y dirigirse al bosque de árboles de margarita gigantes.

La poción mágica
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Decidimos buscar un lugar para pasar la noche fuera del pueblo, justo al otro lado del anillo de piedras. Cuando sea mayor, Helecho quiere ser druida, pero, como es una chica, se supone que debe seguir a su madre y gestionar la recolección de frutas. Es muy injusto tener que hacer algo solo por ser niño o niña. Yo creo que Helecho sería una gran druida. Lleva toda su vida espiando a Lagarto de Lava y ya sabe preparar la mayoría de las pociones tradicionales, incluidas las que se utilizan para comprender el movimiento de las estrellas y el paso del tiempo.

−Veamos qué nos depara el futuro −dijo Helecho−. Tengo todos los ingredientes preparados.

Cuando Helecho está preparando una poción, me recuerda a las gaviotas de lava zambulléndose en el mar. Se le iluminan los ojos, que brillan con un verde intenso, y la piel se le vuelve más tersa y oscura, de color hierro oxidado. Siempre comienza con el ingrediente vinculante, que es la base a la que se añaden los demás, y como lo estaba haciendo para nosotros y quería que supiera bien, iba a utilizar plátano. La mezcla despedía un olor dulce y denso. Después añadió esencias y hierbas. Reconocí nori y liquen secos, una pizca de polvo rojo brillante, copos de algo azul, unas gotas amarillas y más hierbas.

En mi isla hay dos cosas que son muy venenosas: las ranas azules y el manzanillo, un árbol que crece en la llanura del río Sss y da frutos parecidos a las manzanas, pero mortalmente tóxicos. Deseé con todas mis fuerzas que no estuviera usando ninguno de estos ingredientes.

−No estoy seguro de que esto sea una buena idea −susurró Kraken.

−¿Por qué no? –dijo Helecho−. Pensé que tú apreciarías la magia más que nadie.

−Mi madre nos dio la caracola de la buena suerte. No necesitamos más magia −respondió Kraken.

−Si no quieres, no tienes que probar la poción −le dije−. Es magia de la tierra y tú eres magia del agua.

Kraken respiró aliviado y yo me alegré de que al menos uno de nosotros no tuviera que beberla. Así, en caso de que Helecho y yo muriésemos envenenadas, él podría explicar lo sucedido a nuestras familias. Aunque, si antes no encontrábamos a mis padres, nunca sabrían que había muerto honorablemente mientras los buscaba, y eso sería un desperdicio de honor y de vida.

Me estaba poniendo un poco nerviosa con todo esto de beber pociones. 

−¿Qué lleva? –le pregunté a Helecho.

−Hierbas −contestó−. Casi estoy lista. He visto a Lagarto de Lava preparar esta poción un millón de veces. Le ayuda a saber qué es lo que va a suceder. Todo va a salir bien, ya veréis.

Removió todos los ingredientes una vez más, y después empezó a hablar en la lengua del volcán. Usaba sonidos muy profundos y palabras extrañas que yo no tenía ni idea de qué significaban. A veces me gustaría saber más idiomas, como Kraken o Helecho, y conocer más culturas aparte de la cultura pirata. ¡Hay tanto que aprender en la isla!

Cuando Helecho terminó, se había hecho de noche. No podíamos ver el anillo de rocas, así que ya no importaba si estábamos dentro o fuera. Se nos había pasado el miedo. Los árboles cubrían el cielo, y por encima ellos estaba la nube, como siempre, enganchada en el volcán. 

La poción tenía un color rojizo y una espumilla blanca flotando por encima. El olor era dulzón y pegajoso, con un ápice de madera quemada. 

−¿Pica? –pregunté. Odio la comida picante.

−No, no pica. ¿Quién quiere saber el futuro? –dijo Helecho.

−Yo ya estoy muerto –dijo Oliver–. No hay mucho futuro para mí.

¡Era la mejor excusa que había escuchado nunca! ¡Y eso que no me apetecía nada morirme! 

−Estoy hecho de mar −dijo Kraken−. Tu magia probablemente me dé dolor de estómago. 

Yo estaba intentado inventarme algo así como «la tierra y mi cuerpo no son compatibles», o «la magia del volcán no reacciona bien con la sangre de los piratas», pero no se me ocurría nada bueno. Además, Helecho siempre me estaba diciendo que debería ser más receptiva con su cultura. 

−Estoy lista –contesté, y me sentí mucho mejor. Iba a encontrar a mis padres, y si para ello tenía que beber una poción asquerosa, que así fuera. 

Helecho me acercó el cuenco de coco donde había mezclado todos los ingredientes y di un largo trago. Sabía a barro en un charco de agua salada, con un toque metálico y, al final, un poco de plátano. ¡Qué asco! ¡El culo de una foca tenía mejor sabor! ¡El culo de una foca sentada sobre un montón de plátanos!

Las piernas se me doblaron, no podía mantener la espalda recta y me quedé sin fuerza en los brazos. Me tumbé en el musgo. Había perdido el control sobre mi cuerpo y era lo único que podía hacer. Kraken y Oliver se movían alrededor y hablaban, pero no los entendía. Oliver estaba flotando como siempre y, por alguna razón, Kraken flotaba a su lado convertido en sireno. Sabía que eso no era posible porque estábamos en tierra, así que asumí que era el efecto de la poción. 

Cerré los ojos y esperé. 

El futuro me estaba alcanzando. 

Cuando volví a abrirlos, vi luces por todas partes. Luces brillantes como el fuego. Como millones de estrellas trayendo el día a la noche con colores e imágenes. Estrellas pegadas a barcos con ruedas, colgadas de mástiles o brillando dentro de casas altas como montañas donde miles de personas vivían juntas. Había tanto ruido como en el centro de un banco de sardinas. Y gente. Gente por todas partes. Tanta gente que era imposible que el mundo pudiera acogerlos a todos. Y todos diferentes: de piel oscura y de piel clara; con ojos azules, verdes, marrones o negros; con narices pequeñas, con forma de gancho, largas o arrugadas; con verrugas y con pecas; gordos como globos y pequeños como ruiseñores; fuertes como Foca Sigilosa y ancianos como tortugas. Estaba en medio de un hormiguero de personas.

De repente vi a mis padres. Corrían, saltaban dentro de un barco con ruedas amarillo y huían a toda velocidad a lo largo de ríos sólidos de lava negra. Mis padres abrazaban a una mujer de pelo rizado, la cogían de las manos y recordaban viejos tiempos. 

Se habían marchado a buscarla. A rescatarla. Porque a ella le debían todo lo que tenían. 
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Hubo un movimiento borroso de alas. Nubes. Estrellas. Cielo. Miles de kilómetros de cielo y océano. 

Abrí los ojos. 

−¡Sí! –grité.

−¿Qué? –preguntó Kraken.

−¡Sí, sí!

−¿Qué pasa? ¿Qué has visto?

−¡Mis padres se han perdido! ¡Necesitamos traerlos de vuelta! ¡Tenemos que mostrarles el camino!

Kraken frunció el ceño. 

−Tus padres nunca dejaron la isla, ¿recuerdas? Mi madre no los vio irse. 

No supe qué responder. Tampoco me importaba. Tanto si estaban en la isla como si estaban en el lugar más remoto del mundo, los había visto. Estaban regresando y yo iba a ayudarles a encontrar el camino. No sabía cómo. No sabía cuándo. Pero los encontraría. Aunque tuviera que bucear al mismísimo fondo del océano. Aunque tuviera que caminar hasta el cráter del volcán y mirar dentro. Aunque tuviera que despertar a la criatura más terrible de la historia. 

Los encontraría. 


Hormigas
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Como todos los sueños, se acabó con el amanecer. No estaba segura de qué significaba, ni siquiera de si ese lugar era real. Mis amigos ya se habían despertado. Oliver, que como es un fantasma no necesita dormir, se había pasado la noche buscando un camino para atravesar el bosque de árboles de margarita gigantes; Kraken tenía la oreja apoyada en el suelo e intentaba escuchar gotas de agua que nos indicaran la presencia de mis padres, y Helecho estaba organizando nuestras provisiones en mochilas de hojas de palmera. Cada uno de nosotros llevaba:

– dos plátanos 

– una papaya 

– varias tiras de pescado seco 

– una cantimplora de corteza de coco con tapón de palmera 

– tres huevos de gaviota cocidos 

Helecho, además, tenía una cajita con lombrices. Dice que son muy ricas en proteínas, pero yo me niego a probarlas. Mi plan estaba cuidadosamente doblado dentro de mi bolsillo. Cuando estuvimos listos, echamos a andar por el sendero del volcán.

En mi isla no hay grandes depredadores. Por eso, a mis padres les gusta hablarme sobre animales majestuosos cubiertos de pelaje, con colmillos afilados y siempre hambrientos. Mi historia favorita es de cuando cruzamos la jungla de Panamá. Yo no tenía mucho más de nueve meses y mis padres se turnaban para llevarme en una mochila a la espalda. Desde ahí veía a los monos y saludaba a los tucanes entre las ramas. Hasta que nos cruzamos con una pantera.

Pasó como una sombra negra. Mi padre John me bajó de la mochila y nos escondimos debajo de una planta de heliconia. Aunque yo era muy pequeña, recuerdo que estiré la mano para tocar una rama de flores rojas y amarillas, y entonces vi dos ojos entre la maleza. Todo se quedó en silencio. Un silencio tan denso que ni mi padre John respiraba. Los ojos, dos enormes pupilas rodeadas de un lago de aguas doradas, tenían un efecto hipnótico. 

Un ave echó a volar. Una rama crujió en el suelo. Escuché el corazón de mi padre latir tan despacio que temí que se parara del todo. 

Y entonces, los ojos se marcharon. 

A veces me pregunto si sucedió de verdad o si me lo he imaginado tantas veces que lo confundo con un recuerdo. En cualquier caso, todavía estoy viva, lo que prueba que la pantera no nos encontró. 

Las ventajas de tener animales grandes en tu isla son que:

1. Molan.

2. Contar historias sobre cómo te encontraste con ellos y sobreviviste está guay.

3. Si te escondes bien, es difícil que te encuentren.

Nada de esto sucede en nuestra isla. Aquí tenemos otro tipo de problemas: hormigas. 

Las hormigas no molan. No molan ni un poco. Ni en la manera más extraña y remota que puedas imaginar. Si piensas que las hormigas molan, no tienes ni idea de animales. 

Contar historias sobre cómo sobreviviste es imposible porque las hormigas te devoran por completo y ni siquiera dejan los huesos para que te entierren. 

Y por si fuera poco, tampoco es posible esconderse de ellas. Las hormigas te huelen. Te sienten. Y te encuentran. 

Puedes correr, pero la jungla está llena de trampas y, si te caes, te alcanzan.

Puedes trepar a un árbol, pero ellas también. 

Lo único que puede salvarte es el agua, ya que las hormigas no saben nadar. En la estación húmeda hay un montón de arroyos bajando por la ladera del volcán, salpicando las rocas y formando pozas. Pero estábamos en plena estación seca, y no creo que pudiéramos encontrar ni el reguero de una babosa. 

 

Habíamos caminado un par de horas. Tenía sed, estaba sudando y la cabeza me retumbaba como cuando Foca Sigilosa toca el tambor las noches de luna llena. No entendía las luces brillantes de mi sueño, ni los barcos con ruedas, ni los millones de personas corriendo por todas partes. ¿Sería real ese lugar? ¿Estaban mis padres en la isla, o se habían marchado? ¿Y si estaban atrapados en alguna cueva dentro del volcán? ¿Y si se habían caído por un precipicio y estaban delirando, imaginando todas esas cosas extrañas y sin saber volver a casa?

Necesitaba encontrarlos antes de que fuera demasiado tarde. 

Estaba sumida en esos pensamientos terribles cuando Oliver, que iba el primero, se paró de golpe. Helecho se puso pálida. Kraken se volvió de un extraño color morado. Antes de que pudiera articular palabra, vi una larga fila de hormigas cruzando nuestro camino.

−No os mováis –dijo Kraken.

−No habléis –dijo Helecho.

−No respiréis −dijo Oliver.

Kraken y Helecho retrocedieron lentamente. Oliver flotó en el aire como las semillas de un diente de león. No tembló ni una hoja. No crujió ni una rama. No cayó al suelo ni una gota de rocío.

Entonces sucedió. Fue algo completamente involuntario. Nunca lo habría hecho de manera consciente, pero estaba en una situación de mucho estrés. Mis padres habían desaparecido, tenía un dolor de cabeza terrible por la poción de Helecho, y un ejército de hormigas estaba devorando delante de mí un árbol de margarita gigante de más de quince metros de altura.

¿Qué más puedo decir? Se me escaparon unas gotas de pis. No fue mucho. Desde luego que no hice un charco amarillo en el barro. Fueron solo dos o tres gotas, y en cuanto me percaté, hice fuerza para contenerlas. No creo que mis amigos se dieran cuenta, y teniendo en cuenta lo que sucedió después, creo que es mejor si nunca se enteran.

El olor nos delató. El monstruo de hormigas se quedó quieto durante unos segundos. Después se giró hacia nosotros como si supiera que había comida fresca al alcance de la mano. 

¿Puedes imaginarte lo que se siente al estar frente a un león?

Bueno, pues esto es peor. 

Oliver se desvaneció en el aire. No le culpo, yo habría hecho lo mismo. Las hormigas se comen incluso las almas. Helecho miró a Kraken. Kraken me miró a mí. Yo miré a Helecho. Las hormigas nos miraron a los tres. 

−¡Corred!

−¡Corred!

−¡Corred como si un monstruo de lava os persiguiera! 

Obviamente no corrimos en la dirección adecuada, colina arriba. Corrimos para salvar nuestras vidas, saltando por encima de tortugas centenarias, esquivando lagartos y serpientes e intentando ignorar a los pájaros brujo que se burlaban de nosotros en lo alto de las ramas. 

Nunca había visto a mis amigos tan asustados. Helecho iba la primera, como siempre que echamos carreras por la jungla. Kraken iba detrás, tropezando con todas las raíces, arbustos y enredaderas posibles. Yo cerraba la huida porque, aunque soy más rápido más que Kraken, si le dejaba atrás, las hormigas le alcanzarían, y eso era una muerte segura.

−¡Oliver! −grité−. ¡Busca agua!

Era nuestra única opción. Necesitábamos encontrar el único lugar donde las hormigas no podrían alcanzarnos. Pero estábamos en mitad de la estación seca. Nuestras posibilidades eran escasas. 

¿Cuánto tiempo eres capaz de correr a toda velocidad? ¿Quince segundos? ¿Quizá treinta? La distancia entre la muerte y nosotros se estrechaba. 

Oliver silbó desde el aire. 

−¡A la izquierda! ¡Bajo los arbustos!

Helecho siguió sus indicaciones y nosotros fuimos detrás. Kraken casi no podía más. Sentí un cosquilleó en mi gemelo y lo golpeé con la palma de la mano. Crujió como una avellana, pero no me paré a mirar. Agarré a Kraken y tiré de su brazo para que no se quedara atrás. Si hubiéramos estado en el mar rodeados de tiburones, él habría hecho lo mismo por mí. 

−¡Saltad! –gritó Oliver. 

Salté sin mirar abajo, en una parábola como las que mis padres me explican con líneas y números en la playa. Un segundo más tarde, estaba sumergida en una poza de agua dulce. Algunas hormigas cayeron detrás de nosotros y se ahogaron lentamente. Me alejé de ellas. 

−¡Lo logramos! –gritó Helecho, saliendo a la superficie.

El agua era tan limpia y transparente que podíamos ver el fondo. Di un largo trago y floté en la superficie. Kraken nadó hacia la orilla.

−¿No te quedas un rato? –le pregunté.

−No, es agua dulce. Me afecta a la salinidad y luego me duele la cabeza. 

Oliver estaba explorando los alrededores. 

−No me gusta –dijo. 

−¿Qué no te gusta? –preguntó Helecho.

−No me gusta este sitio. Creo que deberíais salir del agua. 

−¡Nunca te gusta nada divertido! −gritó Helecho−. Para una vez que me puedo bañar en agua dulce, no voy a irme corriendo. 

La verdad es que se estaba superbién en el agua. Metí la cabeza para limpiarme el sudor de la carrera y volví a beber un buen sorbo. Después recuperé las provisiones que quedaban a flote. Solo nos quedaban dos cantimploras y algunos plátanos. Lo demás se había perdido en el fondo de la poza. 
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En la orilla, abrí un plátano. Kraken cogió otro, y Helecho salió del agua y guardó el suyo, no fuera a ser que se lo quitáramos. Se estaba secando el pelo cuando preguntó:

−Hay algo que no entiendo… Casi habíamos evitado a las hormigas: ¿cómo es que nos vieron?

Me aclaré la garganta y respondí lo que mi padre John le dice a mi padre James cada vez que quiere evitar una conversación:

−Todos estamos bien. Eso es lo que importa.

Las ranas azules
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No conocía esta parte de la isla. Había tres pozas circulares alimentadas por una cascada de aguas cristalinas. Desde las pozas, el agua fluía suavemente ladera abajo, hasta un acantilado que acababa en rocas afiladas. Me llevé la mano al bolsillo para buscar el mapa. Por algún motivo pensé que, si lo miraba otra vez, se me ocurriría qué hacer. Lo saqué con cuidado. Estaba arrugado y roto, y al estirarlo vi que el agua lo había borrado. 

Me había quedado sin plan. 

−Estamos perdidos −dije, a punto de romper a llorar. Cogí la cantimplora y volví a beber. 

−El volcán está arriba, el mar está abajo –respondió Oliver−. Tenemos que seguir avanzando. No me gustan estas pozas. 

−Ya lo has dicho varias veces. ¿Por qué no te gustan? –dijo Helecho−. Estas lombrices están deliciosas. Nunca había probado nada tan colorido. 

Kraken metió un dedo en el agua y lo chupó.

−A mí tampoco me gustan. Necesitan más sal. 

−Eso es porque eres un aburrido. Solo te gustan el mar y las rocas –respondió Helecho. 

−¡Eso no es verdad! ¡También me gustan las dunas! –dijo Kraken.

−En serio, nos tenemos que ir –insistió Oliver–. Este lugar no es seguro.

La verdad es que era un sitio precioso. Cuanto más rato pasábamos allí, más me gustaba. No entendía qué le había dado a Oliver. A veces se pone un poco pesado porque está muerto y quiere llamar la atención, y es mejor no hacerle caso. Así que eso decidí: no hacerle caso. Además, estaba empezando a pensar que quizá debería trasladarme a vivir aquí. Podría traer el barco y mudarme en unos días. Total, mis padres no estaban, y ya no importaba dónde viviera. 

Mis padres. 

¡Casi me había olvidado de ellos! 

De repente, una increíble rana azul saltó del agua. 

−¡Croac! ¡Croac!

Tuve una sensación de alarma, como si algo fuera terriblemente mal y estuviéramos a punto de morir y no nos hubiéramos dado cuenta. Y después me fijé en lo bonita que era. 

Normalmente, las ranas son verdes y tienen una lengua tan larga que, si las sujetas con el brazo extendido, pueden cazar una mosca que esté en la punta de tu nariz. Esta rana no era verde, sino azul. De un azul tan intenso como el cielo en un día soleado. 

Kraken se arrodilló para observarla de cerca. 

−Eres una gota de océano en la jungla –le dijo.

Entonces, Helecho se arrodilló y la observó incluso desde más cerca.

−Eres una gota de río en el barro.

Yo me arrodillé también, porque era lo más increíble que había visto nunca. Parecía pintada con acuarelas y purpurina de sirenas (un polvo brillante que hacen con arena y escamas plateadas).

Kraken cogió la rana con las dos manos mientras Helecho intentaba acariciarla. Yo estaba a punto de hacer lo mismo cuanto Oliver gritó:

−¡Ranas azules! ¡No las toquéis!

Este es mi último recuerdo nítido. Después, todo se volvió brillante y luminoso, como si estuviese comiendo pasteles dentro de un arcoíris.

Kraken siguió al anfibio de vuelta a la poza, se tumbó boca abajo en la orilla y se puso a buscar renacuajos.

Otra rana saltó del agua. Tenía las patas naranjas y motas amarillas en el lomo. Helecho la persiguió entre los árboles. 

Yo encontré una con una mancha rosa alrededor del ojo, lo que le daba el aspecto de un pirata con parche.

−¿Sabes dónde están mis padres? –le pregunté a la rana. 

−¡Croac! Croooaac! –contestó.

−Tienes que vocalizar mejor, así no te entiendo. ¿Crees que mis padres están en el volcán?

−¡Croac!

Kraken estaba boca abajo, casi sumergido en el agua excepto por las piernas, que sobresalían de la poza, y jugaba al escondite con un montón de renacuajos de colores. Helecho se encontraba en mitad de una competición de saltos con su rana. Más y más ranas seguían saliendo del agua. Algunas se habían sentado en mis piernas, o sobre mis hombros, o en lo alto de mi cabeza. Hablaban todas al mismo tiempo, intentando explicarme dónde habían visto a mis padres por última vez. Nunca me había sentido tan importante en toda mi vida.

−¡Croac!

−¡Croooaaac! Croac!

−¡Crrroaaac!

El bosque entero se había vuelto amarillo y rosa. Solo había algo que no encajaba: Oliver. No había conseguido una rana para él e intentaba quitarnos las nuestras. Volaba alrededor haciendo ruidos e intentando tocarnos para que tuviéramos frío. Tiró a Kraken del pelo para sacarle la cabeza del agua justo cuando estaba a punto de atrapar un renacuajo plateado. Después persiguió a Helecho y se puso en medio cuando saltaba para que la rana amarilla ganara la competición. Finalmente, vino a mi lado y gritó con su voz fantasmal:

−¡Encuentra a tus padres, Jack! ¡Por el telescopio del navegante perdido, encuentra a tus padres!

Un mundo de tortugas
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Lo siguiente que recuerdo es abrir los ojos en un claro del bosque, justo debajo de la nube, rodeada de cientos de tortugas gigantes. Los tres nos habíamos dormido abrazados. Helecho a un lado, Kraken en el medio y yo al otro lado. Fue muy raro despertarme abrazada a mi mejor amigo, así que me levanté y me estiré la ropa con las manos, como si no hubiera pasado nada. Oliver estaba tumbado en el claro con las tortugas, rodando en la hierba y metiendo su cabeza dentro de los caparazones. 

−¿Dónde estamos? –le pregunté.

−No lo sé. En el bosque –me contestó, pero sonaba enfadado, con la voz más aguda que de costumbre.

−¿Cómo hemos llegado aquí?

−¿No te acuerdas?

−No mucho. Solo de las ranas. ¡Eran superchulas!

−¿Chulas? ¿De verdad? –gritó con su voz fantasmal–. ¿Tienes idea de lo que sucedió ayer? ¡Casi os morís todos!

−¿Qué pasó? Solo me acuerdo de mi rana. Tenía un ojo rosa. 

−¡Os caísteis en las pozas de las Ranas Azules! ¡Estabais todos alucinando y siendo estúpidos hasta la muerte!

−Pero hablé con las ranas. Me explicaron dónde habían visto a mis padres por última vez. Y Helecho se hizo amiga de una rana con puntitos amarillos. Y Kraken estaba en la poza buscando renacuajos.

−¿De verdad? A ver, explícame entonces: ¿dónde vieron a tus padres por última vez? –aulló Oliver con los ojos en blanco, y casi me hice pis de miedo.

−Eh… eh… −titubeé. No me acordaba. No sabía qué me habían dicho las ranas.

−¿Lo ves? ¡No lo sabes! ¡Las ranas no te dijeron nada! ¡Kraken estaba en la poza perdiendo su salinidad mientras las ranas intentaban ahogarle! ¡Helecho estaba echando una competición de saltos al borde del precipicio! ¡Y tú tenías una animada conversación con un grupo de ranas que trataba de aplastarte! ¡Eso es lo que pasó con las ranas! ¡Y, mientras tanto, no hacíais más que hablar de flores y de arcoíris y de mariposas!

−Oh, vaya. Entonces, ¿no estabas arruinando toda la diversión porque no tenías una rana para ti?

−¡No!

−¿Y no estabas molesto porque nosotros estamos vivos y tú estás muerto?

−¡No!

−¿Y Kraken se estaba muriendo?

−¡Sí!

−¿Y Helecho estaba a punto de saltar por el precipicio?

−¡Sí!

−Y cuando los árboles parecían moverse alrededor y yo no sabía si estaba caminando patas arriba o cabeza abajo, ¿todo era culpa de las ranas?

−¡Sí!

−Vaya. Gracias, Oliver. Nos has salvado la vida.

−¡Ya lo sé! –gritó Oliver, pero ya no estaba tan enfadado, porque no usaba su voz fantasmal y sus ojos parecían normales.

−¿Qué pasó después? 

−Cuando las ranas vieron que no les iba a dejar que ahogaran a Kraken, o que Helecho saltara por el acantilado, o que te aplastaran, nos condujeron al interior del bosque y se marcharon. 

Kraken se despertó. Bostezó sonoramente y dijo:

−Tengo sed. 

−Ayer bebiste demasiada agua dulce –contestó Oliver–. No tomes nada tóxico hoy y te sentirás mejor. 

Por último, Helecho se despertó.

−¡Guau! ¡Tortugas!

A Helecho le encantan las tortugas gigantes. Como modifican el tiempo, puedes pedirles que encierren instantes en sus caparazones. Por ejemplo, el rato de después de comer cuando te estás haciendo la remolona en la hamaca y no te apetece levantarte todavía, o las tardes largas en las que te quedas jugando con tus amigos y empieza a anochecer, pero no te apetece volver aún a casa. Si una tortuga lo guarda, el instante sale de la línea convencional del tiempo, y aunque te quedes un rato más tumbada en la hamaca, o jugando con tus amigos, tus padres no te riñen por llegar a casa tarde. 

 

Exploramos el claro. Había algunos arbustos cubriendo el suelo y zonas de musgo fresco y blandito. La verdad es que era un sitio estupendo, y volví a pensar que, si no encontraba a mis padres, igual podía venirme a vivir aquí. 

La nube seguía a nuestro alrededor. Subía y bajaba, como si estuviera respirando. A ratos nos absorbía y casi no veíamos nada, y a ratos se levantaba y el claro y las tortugas recuperaban su nitidez. 

Tiramos el agua de las cantimploras y las rellenamos en un manantial pequeñito que fluía entre las hierbas altas. Helecho se fue a buscar lombrices y Kraken recogió liquen, que cuando se seca se queda crujiente, aunque no sabe mucho. Yo encontré un nido de pinzones en una rama baja y robé tres huevos. El día transcurrió despacio. Pronto me di cuenta de que en el claro no solo había tortugas, sino que de las ramas colgaban decenas de murciélagos dormidos. Debíamos reanudar la marcha antes de que los murciélagos se despertaran. Los mitos de que beben sangre y eso son solo tonterías, pero se vuelven terriblemente ruidosos cuando cazan, y lo último que quería era dormir rodeada de decenas de ratoncitos con alas discutiendo por las sobras de nuestra cena. 

Era hora de tomar una decisión. No sabíamos adónde nos dirigíamos, y además yo había perdido mi plan. En la noche que habíamos pasado fuera, casi nos habíamos muerto dos veces. Decidí barajar todas las opciones posibles.
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–¿Quién quiere regresar? –pregunté.

Kraken carraspeó, pero no dijo nada.

–¿Quién quiere seguir a través del bosque de árboles de margarita gigantes? –pregunté.

Helecho carraspeó, pero no dijo nada.

–¿Quién quiere entrar en la nube? –pregunté. 

Nadie dijo nada. Entonces, Kraken preguntó:

–¿Y si nos perdemos?

–Iremos de la mano –respondí. 

–¿Y si nos caemos? –dijo Helecho. 

–Nos sujetaremos los unos a los otros –respondí. 

–¿Y si dentro de la nube dejamos de existir? –preguntó Oliver. 

–Mientras estemos juntos, seguiremos existiendo. 

Y así lo hicimos. Dejamos el claro a nuestra espalda y nos adentramos en la nube hasta que fue la nube la que se adentró en nosotros, nos envolvió, nos respiró y nos volvimos nube con ella.

Dentro del volcán
 

[image: ]

La nube es lo más parecido al vacío que te puedas imaginar. ¿Alguna vez has caminado en la niebla? La nube se parece a la niebla, pero mucho más espesa, tanto que no ves tu mano ni aunque la pongas delante de ti. De hecho, ¡ni siquiera puedes verte la punta de la nariz! 

Helecho, Kraken y yo nos dimos la mano. No sabíamos dónde estaba Oliver. Al principio le oíamos ulular, como cuando es de noche y quiere hacerse el importante, pero pronto dejamos de oírle. No vimos el sol esconderse en el horizonte, porque en la nube no hay horizonte, pero el gris blanquecino que nos envolvía se volvió negro.

Entonces el vacío dejó paso a la oscuridad. Una oscuridad tan densa y pesada que pensé que caminábamos por el interior de la Tierra. 

Avanzamos a ciegas. Dentro de la nube, todo era negro y homogéneo. No había tocones con los que tropezar, ni árboles con los que chocarse, ni hierbas que te rasparan las rodillas. No había nada. 

Hasta que Kraken dijo:

–Se me había olvidado: ¡tengo perlas de luz en el bolsillo!

Nos detuvimos y nos dio una a cada uno. Estas perlas son muy útiles para recorrer cuevas sumergidas o para bucear de noche. Al principio brillaban con tanta intensidad que tuvimos que cerrar los ojos. Después nos acostumbramos. 
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–Ya no estamos en la nube –dijo Helecho. 

–Ya no estamos en la ladera –dijo Kraken.

–Y entonces, ¿dónde estamos? –pregunté.

Había paredes de roca negra a nuestro alrededor y olía a fuego. 

–Estamos en el volcán –dijo Oliver, que volvía a flotar junto a nosotros. 

La nube y el volcán se habían convertido en uno. No sabíamos en qué momento habíamos entrado en la montaña ni cuánto trecho habíamos caminado. 

–Tengo hambre –dijo Helecho.

–Tengo sed –dijo Kraken.

Yo quería decir que tenía miedo. Y que estaba cansada. Y que no sabía adónde estábamos yendo. Entonces, Oliver dijo:

–Debemos seguir adelante.

Las perlas de Kraken nos guiaron hasta que se apagaron y volvimos a sumirnos en la oscuridad. Entonces caminamos como topos. Helecho iba la primera porque, con los pies descalzos, era capaz de sentir la lava y la vibración de la tierra. No era momento para discutir. Si Helecho era valiente para elegir el camino, nosotros éramos valientes para creer en ella. 

Subió la temperatura y un fuerte olor a azufre se nos metió por la nariz. El corredor se convirtió en un sendero al borde de un precipicio que desembocaba en un río de lava. La roca derretida daba calor, pero también luz, y comprendimos que el volcán se erguía sobre nosotros. 

No sé qué extraña fuerza nos empujó a continuar. Cuando las cosas se vuelven tan difíciles que pesan como una montaña sobre tu cabeza, solo puedes hacer dos cosas: sentarte y llorar, o ponerte de pie y caminar. Yo sabía que no se consigue nada llorando. Además, soy pirata, y los piratas no lloran. Necesitaba encontrar a mis padres y, lo que es más importante, necesitaba asegurarme de que, cuando los encontrara, Kraken regresara al mar, Helecho a su pueblo, y Oliver siguiera siendo un fantasma. 

Empezaba a sentirme responsable de sus vidas, y eso pesa más que cualquier montaña.


El nacimiento del río Sss
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Parpadeé. 

Me picaban los ojos. Mis amigos también parpadearon, y de repente me di cuenta de que podía verlos. Algunos rayos de luz se filtraban desde arriba. La falda de Helecho volvía a ser verde palmera; el cabello de Kraken, azul, ¡y Oliver era translúcido como siempre lo había sido! ¡Qué placer volver a ver! 

Pero no era el único sentido que parecía haber recuperado. También podía oír.

Plof.

Plof.

Plof.

¿Agua?

Helecho y Kraken estaban demasiado preocupados para investigar. Di un paso adelante y la luz que venía del techo se reflejó en un pequeño estanque que surgía entre las rocas. Gotas redondas y brillantes se deslizaban por las paredes. Olía a frescura.

¡Agua!

Qué bonita palabra. ¡Agua! 

Corrimos hasta el estanque, metimos la cabeza dentro y bebimos con desesperación. Después nos sentamos en la orilla y Helecho sacó su cajita de lombrices. Le quedaban tres.

−Son muy ricas en proteínas, Jack, deberías probarlas –dijo, y le dio una a Kraken.

−Son crujientes y terrosas −añadió Kraken−. A los peces les encantan.

La verdad es que me moría de hambre. Cogí una y me la llevé a la boca. No sabía a nada. Era crujiente, pero creo que es porque tenía tierra. El secreto para probar alimentos nuevos consiste en no pensarlo mucho. Te imaginas que es plátano seco, o gambas, o lo que sea que te guste, y ya está. 

Después de comer me sentí mejor. Con todo el ejercicio que habíamos hecho caminando por la nube y trepando por los túneles, necesitábamos reponer energías. 

−¿Dónde estamos? −preguntó Helecho cuando terminó de masticar la última lombriz.

−Parece el nacimiento del río Sss −dijo Oliver, y señaló las paredes−: ¡el agua se filtra a través de las rocas y sale a la superficie!

Ver pájaros recién nacidos y cachorros de leones marinos es muy emocionante; ver nacer un río es especial. Pero nada de eso era comparable a lo que estábamos a punto de descubrir.

Lo más hermoso que había visto en mi vida. Más hermoso que nadar con delfines, que contemplar el atardecer desde las hamacas o que observar a las sirenas en las rocas. Más hermoso incluso que las gaviotas de lava.

En la superficie del estanque se reflejaban tres huevos gigantes. 
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¿Sabes cuando quieres hacer algo, pero luego sucede otra cosa y tienes que poner tu primera tarea en espera porque, si no lo haces, te arrepentirás el resto de tu vida? Como cuando estás pescando en el mar y te encuentras un polluelo de albatros a punto de ahogarse. Entonces, un increíble instinto de protección se apodera de ti y, en lugar de seguir pescando, decides rescatar al pollito. Incluso aunque sepas que, cuando se haga mayor, te robará las sardinas y las merluzas que has estado pescando toda la tarde mientras las asas al fuego. 

Yo quería encontrar a mis padres, pero había algo extraordinario en esos huevos. Los huevos de cormorán son deliciosos para desayunar, y si alguna vez has probado los de serpiente, con sus yemas ligeramente verdes, sabrás que son aún mejores, sobre todo cocidos. Bueno, pues estos huevos no se les parecían en nada. Eran majestuosos. A nadie se le ocurriría hacer una tortilla con ellos, ni siquiera galletas, y eso que teníamos mucha hambre. A estos huevos les aguardaba un gran destino. Y yo necesitaba protegerlos.

Por primera vez, Helecho y Kraken estuvieron de acuerdo. No importaba cómo, pero debíamos salvar los huevos.

Por desgracia, no pensamos que lo mejor para salvarlos era dejarlos tranquilos donde los habíamos encontrado. Creo que influyó una combinación de factores: el agotamiento de los tres días de excursión, más cierta falta de oxígeno por estar sobre la nube, más una intoxicación sulfúrica leve por caminar cerca de los ríos de lava. 

Necesitábamos salvarlos como fuera.

−¿No creéis que quienquiera que puso los huevos aquí sabía lo que estaba haciendo? −dijo Oliver. En términos de vida o muerte, Oliver es siempre el más sabio de todos.

Pero los huevos ya se habían convertido en una obsesión.

−¿Qué crees que hay dentro? −preguntó Helecho.

−Quizá... ¿halcones? −respondió Kraken.

−Los halcones vuelan en el valle. Construyen sus nidos en el acantilado, no dentro del volcán −dijo Helecho.

−Debe de ser un animal de lava y azufre −dijo Oliver.

−Una criatura antigua −dijo Helecho.

−Un ser hecho de magia −dijo Kraken.

Entonces lo adiviné. Habíamos entrado en el volcán, habíamos trepado hasta el nacimiento del río Sss y nos encontrábamos en la cara interior de los acantilados del Dragón.

El hogar de los dragones. 

También supe por qué nunca los habíamos visto. Porque vuelan sobre la nube. Porque este espacio no nos pertenece. 

−Deberíamos dejar los huevos aquí −insistió Oliver.

Demasiado tarde. 

Helecho y Kraken ya estaban discutiendo sobre qué huevo se quedaba cada uno.

−¡Me pido el dorado! −gritó Helecho mientras lo empujaba por el pasillo.

−¡De eso ni hablar! ¡Yo soy la única criatura mágica aquí y yo debería elegir primero! −gritó Kraken.

−¡Puedes ser todo lo criatura mágica que quieras, pero mi padre es el jefe de la isla y yo elijo el huevo dorado!

−¡Tu padre es el jefe del pueblo, no es el jefe de la isla, ni de los halcones, ni de los huevos!

Mientras discutían, elegí el huevo blanco con puntos azules, y al final Kraken se quedó con el huevo plateado. Oliver flotaba a nuestro alrededor superenfadado porque no tenía huevo.
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Empujamos los huevos cuesta arriba hasta que Helecho se sentó en el suelo y dijo:

−No puedo más. Pesa demasiado. 

Kraken tenía que demostrar que a él no le pesaba demasiado, así que lo empujó un poco más y luego se sentó. Yo también me senté. Primero, porque estaba sudando como un caracol, y segundo, porque no podía seguir adelante sin mis amigos.

Todavía tenía en el bolsillo la caracola de la buena suerte que me había dado la madre de Kraken. La toqué para ver si se me ocurría alguna idea, y funcionó. ¡Quizá, en lugar de subir, deberíamos bajar!

−¡Seguidme! –grité, y antes de que Helecho y Kraken pudieran ponerse a discutir, empujé mi huevo cuesta abajo.

Al principio se movió despacio, como si no tuviera interés en ir a ningún sitio. Pero con cada vuelta ganaba velocidad. Primero a paso de tortuga, luego a paso de babosa, de lagarto, de serpiente, de pingüino nadando y de gaviota de lava volando sobre las olas.

Cuando los huevos llegaron al sendero situado en lo alto del río de lava, yo corría a toda velocidad intentando que no se chocaran con nada. De pronto, el huevo de Kraken adelantó al mío y casi se caen los dos por el acantilado, y luego el de Helecho los sobrepasó rodando tan deprisa que ni siquiera Oliver podía seguirles el ritmo.

Un inmenso lago de lava apareció a nuestra derecha, y Kraken gritó: 

−¡Nos vamos a caer dentro del volcán!

Oliver sopló una bocanada de aire frío y desvió los huevos hacia un pasadizo oscuro que había a la izquierda. No se veía nada en absoluto. Continuamos corriendo y corriendo cuesta abajo, preguntándonos si estábamos vivos o si ya nos habíamos caído en la lava y estábamos muertos y por eso podíamos correr en la oscuridad sin abrirnos la cabeza contra una roca. Hasta que, de repente, ya no había tierra bajo nuestros pies.

Caímos y caímos y caímos. El único que flotó fue Oliver, lo que confirmó que los demás seguíamos vivos, pero no por mucho tiempo. Helecho y Kraken volvieron a estar de acuerdo, y ambos gritaron: 

−¡Aaaahhhhh!

Y yo decidí unirme a ellos y, por segunda vez en un día, todos estuvimos de acuerdo en algo.

¡¡¡AAAHHHHHH!!!

 

La gente piensa que cuando mueres todo pasa muy deprisa, pero no es cierto. Me dio tiempo a pensar mucho mientras caía. Pensé que había decepcionado a mis padres y que estarían muy enfadados porque no había podido mantenerme con vida durante un par de días que habían estado fuera. Después deseé ser una gaviota de lava para poder volar, o un pinzón, o incluso una abeja. Pero no podía cambiar que era una niña pirata, así que decidí ser valiente y aceptar las consecuencias de mis decisiones, que es lo que mi padre John siempre me dice cuando estoy enfadada conmigo misma por algo que he hecho o he dicho. Mientras caía en la oscuridad, escuché su voz muy lejos:

−A veces cometemos errores. Lo único importante es aprender de ellos y tratar de poner las cosas...

¡¡¡PLAAAASSSSSS!!!

El agua helada interrumpió mis pensamientos y el recuerdo de la voz de mi padre John se escapó en una cortina de burbujas. Mi huevo me empujó hacia arriba y me encontré flotando sobre él. Helecho estaba sentada sobre su huevo y Kraken sujetaba el suyo convertido en sireno. 

Oliver descendió sobre nosotros, felizmente seco.

No me lo podía creer: ¡seguíamos vivos!


En aguas de tiburones
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Me sentía tan contenta de estar viva que no me di cuenta de que estábamos en la base del volcán otra vez y que toda la escalada había sido inútil. Kraken se zambulló en el mar. 

−Voy a buscar una salida −dijo, y se hundió en el agua oscura.

Oliver se alejó flotando en el aire. De ninguna manera se mojaría. 

−¡Os veré en la playa! −gritó, y desapareció como haría cualquier buen fantasma. 

Helecho y yo nos quedamos esperando encima de los huevos.

−Estoy segura de que tus padres están en algún lugar −me dijo.

Yo también lo creía. Mis padres estaban en algún lugar, pero no en la isla. Se habían marchado. Aún no sabía por qué, pero pronto lo descubriría.

 

Kraken nos guio a través de los túneles sumergidos. Aunque todo estaba oscuro, los huevos emitían una tenue luz que nos ayudaba a no perdernos. Nunca había estado en una cueva tan profunda. En el dique de roca volcánica hay pequeñas cavidades y galerías que conectan la bahía de las Sirenas con la playa de los Delfines. Aquí los pasadizos giraban sobre sí mismos, desembocaban en salas sin salida o se retorcían en más recovecos. La roca estaba tan afilada que cortaba con solo acercarte, y a veces los pasos eran tan estrechos que teníamos que meter la barriga hacia dentro. 

[image: ]

¿Cómo conseguimos escapar? No tengo ni idea. En algún momento, la oscuridad comenzó a disiparse, el agua se volvió azul profundo y luego turquesa y esmeralda, hasta que los rayos de sol refulgieron sobre las olas. Salimos del interior del volcán como tres náufragos saldrían a flote de las entrañas de un barco hundido.

Sentados sobre los huevos, nos adentramos en mar abierto. Las olas brillaban, el cielo brillaba y una gaviota de lava planeó sobre nuestras cabezas para darnos la bienvenida al mundo exterior.

−¡Lo logramos! −gritó Helecho.

−¡Estamos vivos! −gritó Kraken.

Vivos, sanos y de una sola pieza. Con Kraken, el mar era un lugar seguro. Hasta que nos dimos cuenta de dónde estábamos. Frente a nosotros se levantaban paredes de roca volcánica de cientos de metros de altitud. En lo alto se veía la nube atascada a mitad del volcán. No había ni rastro de playa por ninguna parte, ni albatros, ni leones marinos, ni pingüinos. 

Flotábamos en aguas de tiburones.

Me alegré de que Oliver no estuviera con nosotros. Al menos no nos vería morir devorados, ni a nuestros espíritus escapando de las mandíbulas de los enormes escualos. 

Nos quedamos sentados en nuestros huevos con las rodillas encogidas. Kraken se había secado con el sol de la mañana. Era tan humano como Helecho y como yo, y estaba tan aterrorizado como cualquier pez que ve acercarse el doloroso momento de convertirse en pescado. Estas eran las aguas que las sirenas habían cedido a los tiburones. 

Las aguas donde se alimentaban.

Kraken fue el primero en avistar la aleta afilada de un escualo. No tardamos mucho tiempo en ver otra aleta, y otra. 

Y muchas más.

Me abracé a mi huevo. Fue el mayor episodio de desesperación de toda mi aventura. En dos días, nos había perseguido un reguero de hormigas de fuego, nos habíamos intoxicado con ranas azules, nos habíamos adentrado en la nube, habíamos esquivado un lago lleno de lava hirviendo y habíamos caído desde el interior del volcán directamente al mar. 

Hasta este instante, nunca pensé que fuéramos a morir. Era más parecido a la descarga de adrenalina de correr entre las iguanas o de saltar en bomba desde el dique de roca. Está vez, no. Esta vez, el miedo era real. No había manera de que sobreviviéramos. Los tiburones nos morderían, nos masticarían y sorberían nuestras entrañas, y lo único que quedaría de nosotros serían algunas prendas de ropa, y tal vez un zapato. Excepto en el caso de Helecho, que, como no lleva zapatos, ni siquiera eso. Nos convertiríamos en fantasmas como Oliver y, sin amigos vivos, estaríamos tristes por el resto de nuestra vida eterna.

−Lo siento −dije. Mis amigos parecían tan desesperados como yo−. Solo quería encontrar a mis padres. Creo que este es el final.

Nos dimos la mano como valientes. Que nadie dijera que no habíamos muerto con honor. 

El primer tiburón abrió la boca. Era del tamaño de la hamaca donde yo solía dormir, pero rosa y rodeada de dientes afilados. Tenía algunas plumas atrapadas entre ellos y algo verdoso sobre la lengua. El aliento le olía a pescado y pingüino. ¡Qué forma más repugnante de morir!

Se lanzó sobre nosotros.

Cerré los ojos.

Y, cuando los abrí de nuevo, los huevos saltaban y giraban sobre sí mismos para esquivar a los tiburones. Parecíamos peces voladores, lagartos bailando en un estanque, pinzones buscando la mejor rama entre los árboles. Los tiburones se chocaban entre sí, se mordían las colas y se caían de espaldas mientras intentaban cazarnos.

¡Fue asombroso!

Los huevos nos llevaron a la bahía, y una ola nos dejó en la orilla. Oliver nos estaba esperando en la arena. Construimos un nido de hojas de palmera junto a mi barco y colocamos los huevos dentro. Después, mis amigos se marcharon: Kraken al mar, Helecho al pueblo y Oliver a los acantilados. Necesitaban volver a casa. 

Yo estaba muerta de hambre. Di una vuelta por las rocas y pesqué una langosta. Regresé a la playa, encendí una hoguera y me senté a cenar. Estaba buena, pero no sabía igual que cuando la cocinaban mis padres. Le faltaba algo. Cuando acabé, me fui a dormir al barco. El edredón estaba calentito, pero, por más que cerraba los ojos, no conseguía encontrar la postura. Al final, me levanté y me acurruqué en el nido con los huevos.

Me quedé dormida con ellos.

Dragona
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Me despertó un crujido. Olía a quemado. Un incendio en plena estación seca es más peligroso que los tiburones. Arrugué la nariz y me incorporé. Todo estaba oscuro. La luna se había marchado, pero aún no había salido el sol. A esas horas siempre hace frío, así que me acerqué un poco más a mi huevo. 

Otro crujido me sacó de mis pensamientos. El olor se hizo más intenso. A roca quemada. A ceniza. A volcán.

¡Mi huevo se estaba abriendo! Lo había abrazado durante toda la noche, dándole mi calor, y el dragón que vivía en su interior estaba a punto de nacer. ¡Y yo iba a ser su madre! 

La verdad es que me asusté un poco: no tenía ni idea de cómo ser madre. Tenía dos padres, pero ninguna madre. Todo lo que sabía sobre madres lo había aprendido de mis amigos. 

El sol pintó el océano de rosa y naranja, y sus rayos dorados acariciaron mi barco y treparon hasta las palmeras de la jungla. Mi huevo estaba completamente agrietado. Podía sentir movimiento en su interior. Un humo gris y denso se escapó entre las grietas.

Kraken vino del mar.

−Tu huevo se está abriendo −dijo.

Un poco más tarde, Helecho llegó desde la jungla.

−Tu huevo se está abriendo −dijo.

Por último, Oliver apareció flotando desde los acantilados.

−Tu huevo se está abriendo −dijo.

Debo admitir que mis amigos no son muy originales a la hora de describir la actualidad.

Hubo un último crujido y un trozo de cáscara cayó sobre la arena. Una cabeza escamosa con grandes ojos marrones y cresta esmeralda apareció entre los trozos del cascarón. Parpadeó, gimió y una voluta de humo se le escapó por la nariz. Rompió el resto del huevo hasta que consiguió salir. Gritó y se estiró. No era un dragón: ¡era una dragona tan alta como nosotros, y de tal envergadura que podía abrazarnos a los cuatro a la vez! La verdad es que me daba un poco de miedo. Entonces me di cuenta de que, si yo tenía miedo, ella también lo tendría, así que empecé a hablar: 
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−Hola, bienvenida al mundo −le dije–. Me llamo Jack, y tú te llamas…, te llamas… −¡Qué difícil nombrar a un dragón! ¿Esmeralda, Margarita, Cráter? Ninguna de las palabras que me venían a la cabeza parecía adecuada para ella. Tenía la piel de color verde palmera y sus ojos brillaban como lava en ebullición. Su nombre debía evocar algo permanente, de gran dureza y valor, que recordara al volcán y a las gaviotas−. ¡Ya lo sé! Te llamas Jade, como el cristal. ¿Te gusta?

Jade sacudió las alas y rugió. Creo que le gustaba. Iba a decir algo así como «Estos son mis amigos: Kraken, Helecho y Oliver», pero, cuando me di la vuelta, los tres estaban escondidos detrás de mi barco. Incluso Oliver, que ya estaba muerto. 

Jade se puso a correr por la playa sacudiendo las alas, tropezando y echando fuego por la boca. Se sentó en la orilla y llegó una ola. Unas algas se le enredaron en los tobillos. Las olisqueó, las probó con la punta de la lengua y las escupió.

−Tiene hambre −dijo Helecho−. Los bebés, cuando nacen, siempre tienen hambre.

Helecho tenía un montón de hermanos, así que debía de ser verdad. 

Yo no sabía si los dragones comían plátanos, pero seguro que comían langosta. A menos que fueran tan picajosos como Kraken. Decidí probar. Aún quedaba media de la cena, así que la llamé y se la enseñé:

−¡Jade! −grité−. ¿Quieres desayunar?

Giró la cabeza, arrugó la nariz y se lanzó de vuelta hacia nosotros. Tengo que reconocer que fue aterrador. Echaba humo por la nariz y tenía la boca entreabierta, con sus grandes colmillos afilados asomando por las comisuras. 

Le di la langosta y se la metió entera en la boca. 

¡Crunch! ¡Crunch! ¡Crunch!

¡Pues sí que le gustaba! 

Al poco rato de masticar, empezó a escupir el caparazón en trocitos pequeños, hasta que los ojos se le cerraron, dio un gran bostezo de humo y se tumbó junto al nido. Enseguida se quedó dormida. La arropé con unas hojas de palmera y le di un beso. 

No sé muy bien cómo había sucedido, pero ahora estaba a cargo de una dragona recién nacida. 

Aprendiendo a volar
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A lo largo del día se abrieron los otros dos huevos. No teníamos uno ni dos, sino tres dragones de los que cuidar. Y yo seguía sin tener ni idea de dónde estaban mis padres.

La dragona de Helecho tenía las escamas de color rubí, así que la llamó Tulipán. El dragón de Kraken era azul como las olas y de ojos amarillo arena. Lo llamó Marea Azul.

Oliver no tenía ningún dragón, pero estaba superemocionado porque era el único capaz de enseñarles a volar.

Decidimos quedarnos en la playa con los dragones hasta que pudiéramos dejarlos solos sin miedo a que destruyesen la isla. Bueno, yo me quedé con ellos. Helecho dijo que no podía llevar a Tulipán al pueblo, por si incendiaba los tejados de las casas, y Kraken dijo que Marea Azul, una criatura de lava y azufre, seguro que pasaba frío bajo el agua. Así que, mientras ellos iban y venían, yo hacía de niñera veinticuatro horas al día.

Lo más difícil era conseguir suficiente comida. ¿Recuerdas cuando te conté lo de los cangrejos que viven en las rocas? En tres días, nuestros dragones devoraron tantos que los supervivientes emigraron a otras rocas. Algo similar sucedió con las caballas que nadaban en la bahía y los pulpos que se escondían en el dique. Al final de la semana, Kelpeana vino a verme.

−Jack, sé que esto es duro para ti, pero los dragones no pueden quedarse en la playa de las Sirenas. Están aterrorizando a todo el mundo. ¿Por qué no los llevas con los delfines? Seguro que se divierten juntos.

Así que nos mudamos a la playa de los Delfines, que de todos modos es mi playa favorita. Como todavía no sabían volar, decidimos enseñarles a nadar. Helecho y Oliver se quedaron en las dunas. A Helecho no le gusta mucho el agua, así que ayudó a Oliver a planear las lecciones de vuelo. Kraken y yo los guiamos hasta el dique de roca volcánica.

−¡Coged aire y cerrad las fosas nasales y la boca! –les explicó Kraken desde lo alto de las rocas, y se tiró al agua. 
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¡Claro, como que nos iban a hacer caso! 

Marea Azul dio dos pasitos hacia la derecha, dos pasitos hacia la izquierda, abrió la boca, cerró los ojos y se tiró en bomba. Una ballena saltando desde un acantilado habría sido menos ruidosa. Todavía no había salido del agua cuando Jade cogió carrerilla y dio un empujón tan fuerte a Tulipán que incluso tuvo tiempo para estirar las alas mientras caía. Esto fue una idea terrible, porque se dio tal planchazo que el agua estuvo a punto de llegar a las dunas. Marea Azul sacó la cabeza del mar, expulsó agua hirviendo por la nariz y agitó las alas como un pinzón refrescándose en una fuente. 

Me pareció muy mal lo que Jade había hecho, así que fui a hablar con ella. Pero, cuando llegué a su lado, me empujó y se tiró detrás de mí. ¡Por todos los veleros del mundo! ¡Casi eran más seguras las aguas de tiburones! Tulipán y Jade se hacían ahogadillas la una a la otra mientras Kraken intentaba que se estuvieran quietas, y Marea Azul se había echado a nadar y ya casi ni se le veía en el horizonte.

Después de un buen rato, logramos sacar a las dos dragonas a la orilla.

−Tulipán −dijo Kraken−, no quiero volver a verte haciendo ahogadillas a nadie. Estoy muy disgustado contigo.

−Jade, no puedes empujar a los demás al agua −dije muy seria−. Es peligroso: todavía no sabéis nadar. 

Entonces, Tulipán se dirigió a las dunas con Helecho y Jade subió a las rocas, enfurruñada. Ninguna de las dos quería volver al mar. Helecho compartió su coco con Tulipán, que enseguida volvía a estar contenta jugando con la arena. Yo fui a hablar con Jade, pero escondió la cabeza entre las alas. Y aunque le hice cosquillas y le dije que ya no estaba enfadada, no quiso escucharme hasta que le traje una langosta para ella sola y le aseguré que era mi dragona favorita.

Al final conseguí que Jade volviera al agua y nos bañamos juntas.

 

Pasaron los días y los dragones aprendieron a nadar. Empezaron a pescar su propia cena en aguas profundas (pargos, corvinas y dorados), aunque Kelpeana tuvo que reñirles un par de veces porque, en cuanto nos despistábamos, se iban a las calas de las tortugas y se ponían a fastidiar a los albatros. 

Era una mañana soleada. Los tres estaban en el agua, creando un pequeño tsunami, cuando Oliver se acercó a nosotros y dijo:

−Hoy voy a enseñarles a volar.

A Kraken se le escapó una carcajada nerviosa y Helecho exclamó: 

−¡Que el espíritu del volcán nos ayude!

Yo no sabía qué pensar. Me había encariñado mucho con Jade y me entró miedo de que, si aprendía a volar, ya no me necesitaría. La verdad es que no quería quedarme sola en mi barco otra vez. No tenía ni idea del paradero de mis padres, y a medida que pasaban los días, parecía más difícil que regresaran. Por otro lado, los dragones están destinados a volar, ¿verdad? Y mi dragona estaba lista. 

−¿Adónde quieres llevarlos? –le pregunté a Oliver.

−A los acantilados −respondió.

−No podemos molestar a los albatros: nos meteremos en un lío con la madre de Kraken.

−No me refería a esos acantilados.

−¡Pero los tuyos van a dar a aguas de tiburones!

−Aprenderán a volar −dijo Oliver.

Oliver parecía muy decidido. Yo no tenía miedo por los dragones. Un tiburón no es rival para un dragón, ni siquiera si se trata de una cría de tres semanas. Pero sí estaba preocupada por nosotros (y un poco por los tiburones, que también forman parte del ecosistema de la isla).

−No sé si es buena idea. Desde los acantilados no podemos ayudarlos, y tampoco podemos esperarlos abajo, rodeados de tiburones –dije. 

−Están preparados –contestó Oliver–. Deja de preocuparte por todo.

Supongo que era hora de confiar en él.

−¿Quién quiere aprender a volar? –gritó Helecho, y los tres dragones se volvieron locos, saltando, empujándose y escupiendo fuego−. ¡Seguid a Oliver! ¡Él os enseñará!

 

Corrimos a lo largo de la playa de las Sirenas, tomamos el camino hacia el bosque y subimos a la cima de los acantilados de Oliver. Estos acantilados caen casi en vertical sobre una playa de piedra y, como no hay cornisas ni salientes, en ellos no anida ningún ave. Solo se puede acceder hasta aquí con la marea baja, a través de las rocas. Eso, o volando, así que no vamos mucho por allí. 

Los restos del barco de Oliver están encallados en la playa. En realidad, solo queda la proa, porque el barco se partió por la mitad y la popa se hundió. También resiste el mástil principal, que cruza la playa de lado a lado, pero las olas se han llevado el resto. Oliver nunca nos invita. No le gusta que nadie venga a verle. Creo que es una manía de fantasma, porque si piensas en los espíritus que habitan las casas viejas abandonadas, les pasa lo mismo. Además, el acantilado está orientado al norte y nunca le da el sol. Debería mudarse a la playa de las Sirenas, o a las palmeras, o a algún sitio que no fuera tan frío y húmedo, pero el barco es el último recuerdo que tiene de su familia, así que supongo que por eso no quiere irse. 

Jade, Marea Azul y Tulipán se sentaron al borde del precipicio y miraron a Oliver, que flotaba frente a ellos.

−Abrid las alas, estirad el cuerpo y dejad que el viento os sujete −dijo, y sin más preámbulo, dio una voltereta hacia atrás y se dejó caer por el acantilado con los brazos muy abiertos y el cuerpo muy estirado. Nunca me había fijado en lo mucho que Oliver se parecía a las gaviotas de lava. 

Los dragones extendieron las alas, se empujaron, se dieron codazos y pisotones, y Jade echó una bocanada de fuego tan grande que cubrió por completo a Tulipán y Marea Azul. Entonces, Marea Azul arrugó la nariz, sacudió la cola y saltó. 

Cerré los ojos. 

Creo que Kraken y Helecho tampoco quisieron mirar, porque no los oí gritar. Helecho me agarró la mano y la apretó con tanta fuerza que volví a abrirlos. Marea Azul volaba torpemente siguiendo a Oliver. Entonces, Jade empujó a Tulipán y saltó detrás.

Corrimos hasta el borde del precipicio, donde nuestros dragones habían estado sentados unos segundos antes. Los tres planeaban en una línea ordenada dejándose llevar por la corriente.

Y así, sin más, mi dragona aprendió a volar.

La Náufraga Loca
 

[image: ]

Educar a los dragones es la tarea más difícil que he llevado a cabo en mi vida. Crecían tan deprisa que en una semana volaban a la perfección, se lanzaban en picado desde los acantilados y planeaban sobre el mar. 

¿Sabías que los dragones sienten fascinación por la luna? ¿Y que nadan más rápido que los delfines? ¿Y que elegirían un nido de roca volcánica antes que un nido de hojas de palmera?

Yo tampoco.

 

Las lecciones de Oliver nos dieron un respiro. Una vez perdieron el miedo a saltar al vacío, nuestros cachorros empezaron las prácticas de habilidad y control, como despegues desde terreno llano y diferentes tipos de aterrizaje: en el agua, en la arena, en un saliente en la ladera de roca... 

Pasaban fuera casi todo el día. 

Helecho volvió a sus pociones y Kraken se puso a trabajar con su madre en un plan para integrar a los dragones en el ecosistema de la isla. Yo no sabía muy bien qué hacer. Intenté retomar el proyecto del velero que mis padres me estaban construyendo, pero no tenía ni idea de cómo avanzar y el bricolaje no se me daba muy bien. Lo cierto es que me sentía sola y echaba mucho de menos a mis padres. 

Después de un largo día practicando piruetas por la mañana y suaves descensos en la brisa por la tarde (lo cual es mucho más difícil de lo que parece, pues hay que mantener las alas muy estiradas y nuestros dragones no tenían los músculos desarrollados), Jade, Tulipán y Marea Azul se fueron a las rocas a cazar cangrejos. Marea Azul se puso a perseguir a Tulipán lanzando anillos de humo, mientras Jade intentaba despegar marcha atrás y se caía patas arriba una y otra vez. Yo iba de un lado a otro tratando de convencerlos de que regresaran al nido, pero sin éxito. Cuando el sol rozó la superficie del mar en el horizonte, los tres emprendieron el vuelo hacia el norte.

−¡Esperad! –grité.

Eché a correr tras ellos. 

Los perseguí a lo largo de la playa de los Delfines, hasta lo alto de los acantilados de los Albatros y a través de la llanura hasta que llegué al río Sss y ya no pude continuar.

−¡Esperad! ¡No podéis iros sin mí! –grité, pero o no me oyeron o no quisieron oírme, porque siguieron volando hasta que se convirtieron en tres puntos en el cielo. 

Soy pirata y los piratas no lloran, aunque si en ese momento otro pirata me hubiera atravesado de lado a lado con una espada, no me habría dolido tanto. Mis dragones se marchaban igual que mis padres se habían ido. Cualquier otra persona creería que no eran más que tres estrellas brillantes alineadas en el norte, quizá tres planetas que miraban a la Tierra desde el firmamento. Solo yo sabía que no eran estrellas: eran dragones.
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Me di la vuelta. No podía seguirlos. No tenía alas, ni garras afiladas, ni ojos tan brillantes e inteligentes como los de ellos. Mis dragones... ¡Cuánto los iba a echar de menos! Incluso cuando se tiraban en bomba en el agua para salpicarme, o cuando se comían todos los cangrejos y me dejaban los caparazones limpios y ordenados como si nada hubiera pasado, o cuando se quedaban dormidos escupiéndose fuego. ¡Cómo iba a extrañar arroparlos cada noche con las rocas volcánicas!

Estaba convencida de que se habían ido para siempre cuando escuché un ruido de alas sobre mi cabeza. ¡Jade! Aterrizó a mi lado, me cogió con los dientes y me colocó suavemente sobre su lomo. 

Echamos a volar. ¡Fue alucinante! Sobrevolamos la bahía de las Sirenas. Vi la roca del Ahogado y mi barco pequeñito en el dique. Luego hicimos una pirueta en el aire y nos pusimos boca abajo. Rocé el agua con los dedos y nos dirigimos rumbo al norte, hacia las rocas de los Pingüinos. 

Bueno, eso fue lo que les conté a Kraken, Helecho y Oliver al día siguiente. 

La parte de tocar el agua con los dedos es verdad, pero lo demás no sucedió exactamente así. En realidad, yo no iba montada a lomos de Jade, sino más bien colgando de sus garras. Como una iguana cazada por un halcón, pero sin miedo a que me fuesen a comer. 

Confieso que, cuando Jade me levantó del suelo, me puse a gritar. Grité con todas mis fuerzas hasta quedarme sin aire. Después grité un poco más porque pasamos muy cerca de los acantilados y pensé que nos íbamos a estrellar, hasta que me di cuenta de lo bonita que era la vista. Sobrevolábamos la desembocadura del río Sss. El sol lanzaba rayos rosas y naranjas sobre la jungla de manglar. Los pinzones, los flamencos y los cormoranes volaban por debajo, y el agua estaba tan tranquila que parecía un cristal. Deseé poder grabar la imagen en mi memoria para describírsela a mis padres cuando volvieran. 

Jade me dejó en una de las rocas de los Pingüinos y aterrizó a mi lado. Marea Azul y Tulipán estaban cenando y Jade se unió a ellos. ¿Alguna vez has visto a tres cachorros de dragón comiendo y pescando? Son como un tsunami con burbujas calientes. Los pingüinos habían regresado a sus cuevas en la pared de piedra y se asomaban aterrorizados a observar el espectáculo. Mientras Jade buceaba, Marea Azul y Tulipán agitaban las alas para hacer salir a los lenguados y las sardinas, que caían directamente en sus fauces. Las olas que provocaban pasaban por encima de las rocas y golpeaban la pared del acantilado. Si Moby Dick hubiera emergido desde la profundidad, no habría sido más caótico.

El sol terminó de esconderse y la Náufraga Loca salió de su cueva. Estaba muy delgada, tenía las piernas largas como las patas de los flamencos y los ojos oscuros y brillantes con forma de mejillón. El cabello le caía en largos mechones que se confundían con su traje de plumas de cormorán. 

Había visto a la Náufraga Loca una vez, hacía un par de años, durante la temporada de lluvias. Kraken y yo habíamos pasado la tarde siguiendo a los pingüinos por la desembocadura del río Sss cuando, sin darnos cuenta, llegamos hasta las rocas en las que anidan. La Náufraga Loca miraba la puesta de sol sentada en una roca, con las piernas cruzadas y la espalda muy recta. Me recordó un poco a un pingüino. No se giró a saludar ni nos miró, así que Kraken y yo nos marchamos sin decir nada. 

Por la noche, se lo conté a mis padres y me advirtieron que me mantuviera alejada de allí. La Náufraga Loca no es compañía para niños.

 

En esta ocasión tampoco me atreví a acercarme, así que la observé desde la base de las rocas. La Náufraga Loca estiró el cuello y los brazos y se lanzó al agua de cabeza como si no hubiera tres dragones irracionales terminando de cenar. Nadó hasta la siguiente roca, se subió encima y se quedó muy quieta mirando el horizonte. La miré preocupada. Mis dragones eran buenos: no se comerían a nadie, de eso estaba segura. Sin embargo, no controlaban muy bien la fuerza de sus estornudos. Marea Azul fue el primero en acercarse y, cuando Jade y Tulipán también la vieron, nadaron hasta ella y se tumbaron a su lado como tres fieles mascotas. 

No me lo podía creer. 

Ella les preguntó qué habían hecho durante el día y si la clase de vuelo había ido bien, les dio mejillones que despegaba de la roca con un cuchillo pequeño y les cantó canciones. Para cuando la luna había terminado de salir, los tres dragones se habían quedado dormidos. Aproveché para entrar en la cueva de la Náufraga, que estaba limpia y ordenada, y me tumbé en su cama de hojas de palmera. 

 

La Náufraga Loca me despertó antes del amanecer. 

−¿Cuándo vas a ir a buscar a tus padres? −me preguntó. 

Yo todavía no había abierto los ojos. Creo que fue la palabra «padres» la que me sacó de mi sueño. Tardé un poco en contestar mientras recordaba lo que había ocurrido el día anterior.

−Los he buscado por todas partes. No se me ocurre dónde pueden estar −dije.

−¿Seguro que no lo sabes? ¿No será que tienes miedo?

Me sentí confusa y enfadada. ¡No, no sabía qué más hacer! Me había prometido a mí misma que no me rendiría porque ellos tampoco lo harían. No tenía dudas de que mis padres viajarían por todo el mundo, sondearían cada mar y se adentrarían hasta el corazón de cada jungla para dar conmigo, pero yo no sabía cómo hacerlo. 

Todavía tenía ese sueño en mi cabeza, pero no reconocía aquel lugar lleno de luces y gente extraña. ¿Cómo podía hacerlo? ¡Había vivido toda mi vida en una isla del Pacífico!

Cada noche me surgían nuevas preguntas que no conseguía responder: «¿Por qué me habían abandonado?». «¿Por qué no escribieron una nota?». «¿Por qué no me llevaron con ellos?».

Justo cuando iba a explicarle todo esto, la Náufraga Loca ya se había dormido. 

Salí de la cueva. Amanecía, y la sombra de los acantilados se hacía más intensa con la luz de la mañana. Los dragones aún no estaban despiertos. Los cachorros de dragón dan una gran cantidad de trabajo, pero son preciosos cuando duermen. Marea Azul brillaba como los destellos del mar, Tulipán dejaba escapar delgadas columnas de humo por la nariz y Jade roncaba al compás de la marea. 

A media mañana regresamos a la playa de los Delfines. Jade me llevó en sus garras de nuevo y esta vez fue una pasada. ¡Volaba sobre el mar como una gaviota de lava! 

Me depositó con cuidado en el dique de roca. Metí la mano en el bolsillo. Una idea empezaba a formarse en mi mente. No tenía ni idea de dónde estaban mis padres, pero quizá hubiera una manera de ayudarlos a regresar. 


Una dirección en Nueva York
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Estuve inquieta todo el día. Oliver llegó temprano y se llevó a los dragones a practicar despegues y aterrizajes en el mar, Kraken me invitó a bucear en el dique de roca donde estaba ayudando a su madre con el mantenimiento de las anémonas, y Helecho se fue recolectar ingredientes para sus pociones.

Les dije que estaba cansada y que me quería ir a dormir. Cuando se marcharon volví a mi barco. Lo revisé de arriba abajo. ¡Aquello no tenía sentido! Tenía que haber una pista en algún sitio. Mis padres nunca se habrían marchado sin decir adónde iban. 

De repente, un rayo de sol me deslumbró. Tuve la sensación de que esto ya había sucedido antes. Vi una botella de vidrio en una esquina, medio sumergida en un charco. La misma que había rescatado entre las rocas después de que mis padres desaparecieran. ¡Estúpida botella! Iba a tirarla lejos cuando me di cuenta de que había algo dentro. Parecía un trozo de papel pegado al cristal.

La puse a secar al sol y me fui a buscar un palo para despegar el papel del vidrio. Elegí una rama fina y delgada que la marea había traído con restos de algas y plumas. Cuando regresé al barco, Helecho intentaba convencer a Oliver y Kraken de que probaran su zumo de papaya y una especia mágica que, según decía, aumentaba la inteligencia. 

−¿Qué haces? –me preguntó Kraken.

−Creo que hay un mensaje en la botella. Igual es una pista –contesté.

Los tres dejaron lo que estaban haciendo y me miraron interesados. 

−Podría ser el mapa de un tesoro perdido −dijo Oliver.

−O el mensaje de una bruja −dijo Helecho.

−O una leyenda sobre el Kraken −dijo Kraken.

Metí el palo con cuidado dentro del cuello de la botella y rasqué los bordes del papel. Crujió un poco y se despegó. Después puse la botella boca abajo y empujé el papel con el palo hasta que pasó por el cuello y pude sacarlo. Si te estás preguntado por qué no rompí la botella contra las rocas, la respuesta es muy sencilla: ¿quién crees que camina siempre descalza por la arena? 

Desdoblé el papel.

No era ni un mapa ni un mensaje ni una leyenda. Se trataba de una dirección de un lugar desconocido. 

Virginia Jefferson

Museo Metropolitano de Nueva York

Quinta Avenida, 1000, sótano 2

10028 Nueva York 

−¡Qué nombre tan chulo! –dije.

Virginia Jefferson. Sonaba muy profesional. Como el nombre de una buena capitana. Tienes que admitir que Jefferson es mucho más elegante que Mullet, aunque me gusta la parte de Siete Mares de mi apellido.

Oliver abrió mucho los ojos y gritó: 

−¡Nueva York! ¡Yo he estado allí! ¡Es enorme y hay muchísimas tiendas!

−¿Qué es Nueva York? –le pregunté.

−Una ciudad muy grande en América. La visité con mi familia cuando transportábamos una carga de telas y sedas. Fue el último viaje que hicimos por el Atlántico antes de bajar hacia el Pacífico. Nueva York está lleno de grandes edificios, la gente rica va en coche de caballos y hay todo tipo de tiendas de ropa, caramelos y juguetes.

−¿Tienen luces en las calles? ¿Como estrellas colgadas de mástiles muy largos? ¿Y hay barcos con ruedas que se mueven con un rugido que suena como una iguana gigante a punto de atacar? ¿La gente vive en casas más altas que los árboles?

−¡Sí! –respondió Oliver−. ¿Cómo sabes todo eso? Bueno, los coches se mueven con caballos; al menos, la última vez que estuve era así. Ahora no sé si se moverán con iguanas. Hay farolas muy altas, y los edificios son de varias plantas. 

−¡Entonces es cierto! ¡Mis padres salieron de la isla! −grité−. ¡Se fueron a Nueva York! ¡Los vi en mi sueño!

−¿En qué sueño? −preguntó Helecho.

−¡En el tuyo! ¡Tu poción funcionó, pero no me mostró el futuro! ¡Me mostró el presente!

−¿Mi poción funcionó? ¿De verdad? −dijo Helecho.

−Sí, Helecho. ¡Eres una druida de verdad! 

−¿Y cómo salieron de la isla? −preguntó Oliver.

−Evidentemente, no por mar –dijo Kraken, que estaba un poco molesto−. Si no, mi madre lo habría sabido. 

Las palabras de la Náufraga Loca regresaron a mi mente: «¿No lo sabes? ¿No será que tienes miedo?». 

−¡Claro! −grité−. ¡Los dragones! ¡Salieron por aire! Necesito ayuda: tengo que ir a la cueva de la Náufraga Loca.

−¿Estás mal de la cabeza? −dijo Kraken.

−No creo que sea buena idea −añadió Helecho.

−¡Estupendo! −gritó Oliver−. Se me debería haber ocurrido antes. La Náufraga Loca tiene una bola del mundo y un montón de mapas. Cuando me aburro por las noches, voy a verla, y se tumba conmigo a contar las estrellas. ¡Vamos! 

Corrimos por la playa, y cuando los dragones vieron hacia dónde íbamos, volaron por encima de nosotros y nos agarraron como el día anterior. Me empezaba a gustar esto de que me llevaran como a una iguana. Kraken y Helecho todavía se estaban acostumbrando y no dejaron de gritar durante todo el camino. Oliver volaba detrás de nosotros, tan orgulloso de sus discípulos que casi parecía de carne y hueso.

Los dragones nos dejaron en las rocas y aterrizaron en el agua, lo que provocó que los pingüinos se alejaran en un revuelo de gritos y aletas negras. La Náufraga Loca se asomó desde su cueva, saltó al agua y nadó hasta nosotros. 

−¿Has tomado una decisión, Jack? –me preguntó. 

Asentí con la cabeza. 

−¿Dónde están mis padres?

−Se fueron y están tratando de regresar, pero la isla permanece oculta al ojo externo. Ni siquiera una criatura mágica puede encontrarla sin ayuda. Tus padres necesitan una señal.

Pensé durante un rato. Sabía la respuesta, pero no me atrevía a verbalizarla en voz alta. Entonces, Oliver habló por mí:

−El volcán.

Kraken y Helecho ahogaron un grito.
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−¿Aún tienes la caracola de la buena suerte? −preguntó la Náufraga Loca. Asentí−. Susúrrale tu deseo y lánzala al cráter. El volcán echará chispas como una bengala encendida y les mostrará el camino de regreso.

−¿Y las sirenas? ¿No se enfadarán? −pregunté.

−No pasa nada –dijo Kraken−. Estoy seguro de que mi madre estará de acuerdo en mandar una señal a tus padres para que puedan regresar. Si no, nunca te habría dado la caracola. 

−Tus padres te esperan, Jack –dijo la Náufraga Loca–. Tráelos de vuelta.

Y no sé por qué, pero pensé que quizá fuera cierto. Quizá, si susurraba mi deseo en la caracola, se haría realidad. 


Volando hacia el cráter
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Sé que lo que voy a contar es difícil de creer. Para mí también lo es, pero cuando te han educado para ser pirata, actúas como una pirata, y el honor y el valor son lo primero. Así que decidí enfrentar mi problema con honestidad y madurez.

−Jade, Marea Azul, Tulipán, necesito vuestra ayuda. −No tenía ninguna esperanza de que este enfoque funcionara, pero, para mi sorpresa, dejaron de empujarse y se sentaron a escucharme−. Necesito encontrar a mis padres −continué−. Son piratas honrados y de buen corazón, y los echo mucho de menos. ¿Me ayudaréis a buscarlos?

Jade chilló muy fuerte, Marea Azul agitó las alas y Tulipán exhaló una nube de humo tan negro que no pude dejar de toser hasta que se disipó. Tenía que estar desesperada para ponerme a charlar con tres cachorros de dragón tan impredecibles, pero a veces la desesperación es la fuente de las cosas más increíbles. Y yo necesitaba hacer algo increíble.

−Necesito que me llevéis hasta el cráter −dije.

Los dragones se volvieron locos. Más de lo que ya estaban, lo cual parecía imposible. Jade gritó a todo pulmón e hizo temblar la superficie del mar, Marea Azul echó a volar hacia los acantilados y Tulipán lo persiguió haciendo espirales. Parecían dos ruiseñores compitiendo por alcanzar el sol. 

Kraken y Helecho se mantuvieron detrás de los pingüinos, pero Oliver se acercó a observarlos. Estaba muy orgulloso.

−¿Ves ese movimiento con la punta de sus alas? –me dijo−. Se lo he enseñado yo.

Lo único que veía eran tres dragones locos haciendo piruetas sobre el mar, pero Oliver brillaba de contento, así que asentí y le dije que había hecho un gran trabajo.

 

Al anochecer, Helecho y Kraken regresaron a sus casas. Oliver se quedó con nosotros, pero pronto dijo que se aburría y se metió en una cueva con los pingüinos. Yo me quedé con la Náufraga Loca. Los dragones se habían acurrucado en la roca de siempre y lanzaban grandes bostezos de humo. 

−¿Has tomado ya una decisión? −me preguntó.

−Volaremos mañana −respondí.

−Entonces, necesitarás descansar. Duerme bien. Yo me quedaré con ellos.

Entré en su cueva. La cama de hojas de palmera era blanda y mullida. El día anterior había estado tan cansada que no me había fijado en todas las cosas chulas que había allí dentro. Todo estaba superordenado en baldas y cajones de madera de antiguos naufragios. Encontré instrumentos de navegación que no sabía cómo se utilizaban, un sobre lleno de fotos de avistamientos de ballenas y muchos cuadernos escritos a lápiz con notas y fechas. Encima de un arcón de bisagras oxidadas había una bola del mundo. Los dibujos marrones y verdes se llamaban América, Europa, África, Asia y Oceanía. El área azul también tenía nombres: océano Pacífico, océano Atlántico, océano Índico... 

Me pregunté si podría encontrar mi isla. Recordé las lecciones de geografía de mis padres y localicé Panamá. Seguí hacia el oeste, crucé hasta el océano y me dirigí hacia el sur por el mar. Allí estaban las otras islas de nuestro archipiélago: isla Fernandina, isla Isabela e isla Santiago; pero isla Cangrejo no aparecía. Regresé sobre mis pasos y, al otro lado de Panamá, leí «mar Caribe». Allí había nacido yo, en un barco pirata anclado en el puerto de Martinica. ¡Había tantas cosas que no sabía! Mis padres siempre me decían que mi madre también era una pirata. La más valiente, la más honrada y la más noble de las piratas. Pero siempre que les preguntaba dónde estaba o por qué no había venido con nosotros, cambiaban de tema. Nunca había visto un retrato suyo. Ni siquiera sabía si me parecía a ella. 

Luego busqué Nueva York. Tardé un rato en encontrarla. Recordé que Oliver había dicho que estaba en el océano Atlántico, así que me fui a la punta de abajo del todo, que se llama Punta Arenas, y seguí la línea del continente con el dedo leyendo todos los nombres grandes que aparecían. Recorrí Argentina y llegué a Montevideo, seguí hacia el norte, alrededor de Brasil, hasta que pasé por Caracas y regresé al mar Caribe. Estudié cada isla con atención y continué por el golfo de México. Miami, Washington, Filadelfia... 

Nueva York. 

Por fin. Allí habían ido mis padres. Ahora solo tenía que ayudarlos a regresar. 

 

A media mañana abrí los ojos. Kraken y Helecho me miraban como preguntándose a quién le tocaba despertarme. Hoy era el día. Íbamos a volar hasta el cráter del volcán.

−Mi madre ha venido −dijo Kraken.
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−Mi madre también. Dice que quiere verme subida en un dragón para contárselo a mis tíos y a mis primos −dijo Helecho.

Salimos de la cueva. La Náufraga Loca le estaba dando consejos a Oliver para cuando estuviéramos en el aire: 

−Asegúrate de que mantienen la cabeza recta y miran hacia delante. Comprueba que las alas permanecen paralelas y bien equilibradas. Nada de acrobacias, a ver si tus amigos se van a caer. 

Después de ese comentario, decidí que era mejor si no escuchaba nada más. 

Kelpeana y Junco me saludaron. Estaban charlando sobre mejillones y sardinas nadando en la corriente. Luego se rieron y Junco se secó una lágrima con la esquina de su falda.

−Buena suerte, Jack −me dijo Kelpeana−. Ya verás como tus padres encuentran el camino de vuelta.

−Me pregunto si nos traerán algún regalo –dijo Junco−. Telas para vestidos o cuencos de cerámica. Estoy tan cansada de vestirme siempre con palmera y de comer en cuencos de coco… ¡Últimamente, todo me sabe a coco!

Kelpeana se echó a reír y las dos se pusieron a charlar sobre los buenos tiempos, cuando los barcos se hundían cargados de tesoros y las sirenas se repartían las joyas y compartían el resto de la mercancía con los isleños.

 

Cuando estuvimos listos, nos desearon mucha suerte y, esta vez sí, nos subimos a nuestros dragones. Oliver lideraba el camino. Sobrevolamos las rocas de los Pingüinos para despedirnos y después nos fuimos hacia arriba.

¡Ojalá mis padres hubieran estado allí para verme montar en dragón! 

Y eso que yo estaba aterrorizada desde la punta de los dedos de los pies hasta el último cabello de mi cabeza. Si alguna vez has pensado que volar en dragón es divertido, que te quede bien claro: no lo es. Te tienes que abrazar a su cuello con todas tus fuerzas porque no hay ninguna medida de seguridad, ni bridas ni silla de montar ni nada de nada, y por debajo se ve la isla, cada vez más pequeñita y cada vez más lejos. 

Con mucho cuidado, me llevé la mano al bolsillo y toqué la caracola de la buena suerte.

«Susúrrale tu deseo y lánzala al interior. El volcán echará chispas como una bengala encendida y les mostrará el camino de regreso».

Encima de la nube
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La isla se convirtió en un castillo de arena, como los que construía con mis padres en la playa. El bosque de los árboles de margarita gigante estaba hecho de liquen seco colocado sobre palitos, el río Sss fluía en un reguero excavado en la arena y los acantilados se levantaban con cantos rodados y conchas de percebes. 

Entramos en la nube y la isla desapareció, Oliver desapareció, los dragones sobre los que volábamos desaparecieron y nosotros desaparecimos. No había arriba ni abajo. 

No había nada.

Y, de repente, ¡el vacío se deshizo en jirones y estábamos por encima de la nube! Nunca había contemplado el cielo tan azul, ni el aire tan limpio, ni el sol brillar tan fuerte. Quizá era porque había dejado de ver el suelo y la nube, blanca y esponjosa desde arriba, me daba una falsa seguridad. O quizá eran la altitud y la falta de oxígeno. Pero recuperé la confianza.

¡Lo conseguiría! ¡Traería de vuelta a mis padres!

Planeamos sobre corrientes de aire, giramos y subimos como las gaviotas y los cormoranes, como los pingüinos bajo el agua y los delfines cuando saltan hacia el cielo. Oliver nos llevó hasta la cima del volcán y aterrizamos en la base del pico. Jade y Marea Azul se tumbaron a descansar en la roca negra. Tulipán se puso a explorar los alrededores. Nosotros aún teníamos que trepar hasta el cráter.

Era la mayor cuesta que nunca había subido. Estaba tan empinado que a ratos teníamos que apoyar las manos en el suelo y andar a cuatro patas, o incluso escalar tramos verticales. Helecho avanzaba bien. Parecía que sabía dónde poner los pies para permanecer estable, como si la lava le hablara desde el interior de la montaña. A mí me costaba seguirla, pero sin duda Kraken era el que peor lo estaba pasando. Se tropezaba todo el rato y su túnica se enganchaba a las rocas y le impedía escalar. Al final, se sentó en una cornisa y dijo:

−No puedo más. Seguid vosotros. 

Me sentí fatal. Después de todo lo que habíamos hecho juntos, no podía dejarle ahí. Además, ¿qué íbamos a decir cuando bajáramos: que todos habíamos llegado menos él? 

−Sube a mi espalda −le dije−. Yo te llevo. 

Ya no faltaba mucho. Si hubiera tenido que escalar, no creo que hubiera podido llevarle a caballito, pero era solo un repecho y estaríamos en lo alto del volcán. En lo más alto de la isla. Merecía la pena el esfuerzo.

Puso los brazos alrededor de mi cuello y se subió de un salto. No pesaba mucho. Las criaturas mágicas nunca son lo que parecen, y además su tacto me refrescaba. Al principio me tambaleé un poco, pero enseguida me acostumbré al cambio de postura. Había una última roca, un poco más alta que un escalón. Hice un último esfuerzo y subí con las rodillas. Kraken se desmontó y yo me puse en pie. Estábamos en el cráter.

Desde allí se veían la isla entera, la nube y el mar. A lo lejos se atisbaban los volcanes de las otras islas. La verdad es que era precioso. 

Oliver me tocó el brazo y el frío me recordó mi misión. Mis padres. 

El cráter se abría a mi espalda, tan oscuro que parecía la garganta de un dios antiguo. 

−Es el momento, Jack −dijo Oliver−. Pide tu deseo.

Helecho y Kraken estaban detrás de mí. Oliver flotaba sobre el vacío de la montaña. 

Me llevé la mano al bolsillo. Busqué la forma suave y redondeada de la caracola, la precisión de la espiral que nos conectaba a todos con el mar. Algo afilado me cortó los dedos. 

No podía ser.

Rasqué el fondo del bolsillo y sentí punzadas agudas de dolor.

¡No era posible!

Saqué la mano y la abrí.

¡No!

¡Nooo!

¡Noooooo!

La caracola se había roto en cientos de trozos de nácar que se me clavaban y me llenaban la mano de gotitas de sangre.

Las rodillas me fallaron. Me caí al suelo sin dejar de mirar los pedazos. Ni siquiera me salía llorar. ¿Habría sido el movimiento de las alas? ¿El cambio de presión al ascender al volcán? ¿Llevar a Kraken a la espalda? ¿Simple mala suerte? ¡Qué importaba! Ya nunca vería a mis padres. Sus hamacas estarían siempre vacías. El velero que me estaban construyendo se rompería con el paso del tiempo y las tormentas. Nadie me contaría cuentos por la noche, ni me enseñaría a pelear, ni me diría que los piratas no lloran. 

Kraken me puso la mano en el hombro.

−Puedes venir a mi cueva siempre que quieras. Ya sabes que a mi madre le encanta que haya amigos por casa. 

Helecho me puso la mano en el otro hombro.

−Hay sitio de sobra en el pueblo. Ya tengo ocho hermanos; mi madre estará encantada de que tenga uno más.

Finalmente, Oliver se acercó. No me ofreció ir con él a su barco ni me dijo que había espacio libre entre las rocas del acantilado. Hizo algo muy diferente. Metió la mano en el bolsillo y sacó el caparazón de tortuga que Lagarto de Lava le había dado la noche que pasamos en el pueblo.

−Toma, pide tu deseo −dijo−. Estoy seguro de que el volcán no verá ninguna diferencia.

−Pero ¿qué hay de ti? ¿De tus deseos?

−Estoy muerto. Mis deseos ya no se pueden cumplir −dijo.

¿Sabes? Se necesita mucho valor para decir algo así sobre uno mismo. 

Me puse de pie. ¿En qué momento se me ocurrió sentarme a sentir pena de mí misma? Tenía los tres mejores amigos del mundo, un dragón y una hamaca en las dunas. Solo necesitaba encontrar a mis padres. 

Y estaba a punto de conseguirlo.

 

Di un paso hacia el volcán, me acerqué el caparazón a los labios y susurré:

−Deseo que mis padres vuelvan. 

Luego, lo arrojé al cráter.
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El fin de la isla
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El cielo era tan azul que costaba mirarlo. El cráter, tan negro que parecía devorar la luz. Me di la vuelta. ¿Qué se suponía que tenía que pasar ahora? ¿A qué estaba esperando?

Los dragones seguían tumbados en la base del pico. Ellos también parecían hechos de roca. Quizá deberíamos dejarlos aquí. Quizá su lugar no era en la playa y los acantilados. Iba a abrir la boca para decir que era momento de regresar, cuando la tierra vibró ligeramente. Algunas piedras pequeñas rodaron ladera abajo y otras, las que estaban en el borde del cráter, se desprendieron hacia el interior. Un denso olor a azufre inundó el aire.

−Algo está pasando −dijo Kraken.

Hubo una sacudida, esta vez más fuerte, y nos tambaleamos como un castillo de arena a punto de derrumbarse. El interior del volcán se había vuelto de color rojo brillante. Daba calor. Y miedo. 

Mucho miedo.

La tierra tembló de nuevo y perdimos el equilibrio. Rodamos ladera abajo mientras el suelo cedía bajo nuestros pies. Nos detuvimos en una cornisa, no sé cómo. Más rocas gigantes cayeron por delante, directas hacia el vacío. 

−¡El volcán se está despertando! −gritó Helecho.

Sin dudarlo un segundo, agarré a Kraken. Los dragones se habían incorporado y miraban inquietos en todas direcciones. Ellos tampoco sabían qué hacer.

Oliver voló hacia ellos.

−¡Jade! –grité con todas mis fuerzas. 

Levantaron el vuelo. Tulipán agarró a Helecho y Jade nos cogió a Kraken y a mí. Después descendimos en vertical, como si nosotros también fuéramos lava precipitándose hacia la nube. Hubo otra explosión y cerré los ojos. El volcán estaba colapsando sobre sí mismo. 

−¿Adónde vamos? −gritó Oliver.

−¡A la roca del Ahogado! −respondió Kraken.

−¡Yo no pienso meterme en el agua!

−Si la lava alcanza la jungla y la playa, ¡incluso tú querrás estar en el agua! ¡Llévanos allí!

No había tiempo para discusiones.

El vacío nos devoró de nuevo, pero esta vez teníamos la gravedad de nuestra parte. Salimos de la nube, sobrevolamos el bosque de árboles de margarita gigantes, y los dragones nos dejaron en la playa de las Sirenas.

Desde allí, la visión era terrible. La isla entera corría hacia la orilla. Los isleños, las iguanas, las hormigas y los insectos. Las aves pequeñas abandonaban los nidos construidos en los árboles y escapaban hacia la costa, mientras que otros animales más fuertes huían hacia las islas vecinas. Junto al dique de roca, las sirenas confortaban a las criaturas de tierra asegurándoles que nadie se ahogaría: llegado el momento, acogerían a todos en su burbuja de protección.

Oliver se marchó con los dragones hacia el bosque para salvar a las tortugas gigantes; Helecho se fue a buscar a sus hermanos, y Kraken y yo nos tiramos al agua. Nadamos hasta la roca del Ahogado. Desde allí contemplamos el volcán por encima de la nube. Parecía una antorcha ardiendo en mitad del mar. 

Los dragones llegaron a la orilla transportando las tortugas en sus garras. Las dejaron en la arena y volvieron a por las que quedaban. Otra sacudida hizo temblar la tierra y el mar, y una explosión de lava desbordó el cráter y se comenzó a deslizar ladera abajo.

Era el final. Sin duda, la isla estaba a punto de desaparecer.

 

Entonces sucedió. En medio de la playa, rodeada de pingüinos llorosos, iguanas de tierra aterrorizadas y tortugas gigantes centenarias, Kelpeana empezó a cantar. Al principio la oí como un murmullo lejano, como el sonido de las olas en una mañana de verano. Poco a poco, las gaviotas, los cormoranes, los delfines y los cangrejos la imitaron. Después se unieron Foca Sigilosa, Junco, Helecho y sus hermanos, los isleños, la Náufraga Loca, Kraken, los albatros, los pinzones y las tortugas, Oliver y los dragones. 

Todos cantaron. 

Yo también. 

Por encima del rugido del volcán sonaron nuestras voces en una lengua que yo no conocía, pero que sentía muy dentro de mí. Era la lengua de la isla. 

Una suave brisa acarició la superficie del agua. Kelpeana cantó más alto y la brisa la envolvió hasta convertirse en un tornado. 

−¡Brisa del sur! −dijo con una voz tan potente que el propio volcán pareció quedarse en silencio mientras ella hablaba−. ¡Calma a la Tierra, salva nuestra isla!

Debe de ser guay tener una madre tan valiente. Kraken siempre está contando historias sobre su padre, y no se da cuenta de que quien está siempre a su lado es su madre.

El tornado sopló y sopló. A su paso, las olas se hicieron grandes como árboles y luego como montañas, las palmeras se inclinaron, y el tornado siguió creciendo hasta que rodeó la isla entera y empujó la nube lejos del volcán. 

Vimos borbotones de lava deslizándose hacia abajo. Recorrían el desierto de roca negra y lo pintaban de rojo incandescente, a cada segundo más cerca del bosque que crecía en la base del volcán. En cuestión de minutos alcanzaría los primeros árboles, cubriría el lecho del río Sss, formaría cascadas de fuego en el barranco de la Muerte Repentina e inundaría las pozas de las Ranas Azules. Rebosaría por los acantilados y enterraría las playas hasta que no quedara una sola criatura viva en la superficie o bajo el mar. 

De repente, los dragones se volvieron locos y echaron a volar. Los llamé y los llamé. Oliver salió tras ellos, pero siguieron avanzando hacia el cráter. Habían visto algo en la distancia.

Un punto en el cielo.

Un punto con alas.

Una criatura mágica. 

Cabalgando en la brisa del sur, un dragón adulto del color de la tormenta planeaba como un halcón en una mañana de verano. Nuestros dragones lo alcanzaron, dieron vueltas alrededor entusiasmados, gritando y rugiendo y lanzando bocanadas de fuego. Acabábamos de descubrir a quién pertenecían los tres huevos.

Entonces los vi.
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−¡Kraken, pellízcame! −grité.

−¿Qué?

−¡Pellízcame para que sepa que no estoy soñando!

−¿Te has vuelto loca?

−¡Mira!

¡Mis padres estaban encima del dragón y saludaban desde el aire! Mi padre James iba el primero; detrás se sentaba mi padre John, y agarrado a él iba la mujer que había visto en mi sueño.

−¡Papá John! ¡Papá James! −grité a todo pulmón, y salté al agua.

−¡El volcán está en erupción! −dijo Kraken.

−¡Mis padres! ¡Necesito llegar hasta ellos! 

Kraken me agarró.

−¡No! −gritó, y señaló al cielo.

Los dragones volaron alrededor del volcán y, con mis padres todavía en el lomo, se deslizaron dentro del cráter hasta las mismas entrañas de la Tierra, en una explosión de humo y lava.

−¡Papá John! ¡Papá James!

¡Papááá!

¡¡¡PAPÁÁÁÁÁ!!!

Luché por soltarme, pero Kraken no me dejó ir. No podía dejar de gritar.

¡¡¡PAPÁÁÁÁÁÁ!!!


Después de la tormenta
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Todo me quemaba. La garganta, las manos y los ojos. Grité una vez más, pero apenas escuché mi voz. Creo que ya solo gritaba dentro de mí.

¡Papá!

Kraken me había soltado, y me di cuenta de que estaba lloviendo. La brisa del sur había traído nubes altas que subían por encima del volcán y descargaban agua en su interior para enfriarlo. Ya no había lava saliendo a borbotones, ni el suelo temblaba, ni las rocas rodaban ladera abajo. El rojo incandescente se apagaba y se volvía negro.

Me sequé la cara. El agua me chorreaba por el pelo.

−¿Estás bien? −me preguntó Kraken.

No, no lo estaba. 

Kraken me llevó a la playa. Después se fue con las sirenas. Tenían que reconstruir la costa y atender a todos los animales que habían perdido su hogar. Helecho se había marchado con su familia y Oliver había regresado al acantilado.

Los pingüinos saltaron al mar, los pinzones buscaron ramas altas en las que rehacer sus nidos y las iguanas emprendieron el camino hacia el bosque. 

Yo me dirigí a mi barco. 

Era un desastre. La tormenta se había llevado el tejado y lo había inundado. Vi la botella medio sumergida en una esquina. Quise lanzarla lo más lejos posible. La levanté por encima de mi cabeza para arrojarla de vuelta al mar, y entonces me di cuenta de que solo era un pedazo de basura que había traído la marea.

−No tires basura al mar −escuché la voz de mi padre James muy lejana, en un recuerdo. 

−El mar nos alimenta, Jack −decía mi padre John−. Es mejor guardar la basura y reutilizarla más tarde. Las cabezas de gambas que no te gustan son el manjar favorito de las gaviotas, los zapatos que no te caben sirven como piezas de bricolaje, y si se te rompe un cuenco de coco, llévaselo a los isleños y ellos lo convertirán en pendientes y colgantes. 

Mis padres ya no estaban para decirme lo que tenía que hacer, pero eso no significaba que yo no supiera qué era lo correcto. 

Dejé la botella en las rocas y fui a buscar hojas de palmera para rehacer el tejado de mi barco. Al menos eso era fácil. Toda la playa estaba llena de troncos y palmeras rotas. ¡Qué desastre! 

Al final del día dejó de llover. Desagüé el interior del barco, barrí las algas y la arena y coloqué las hojas de palmera para montarlas al día siguiente. Puse los edredones a secar y después intenté arreglar las hamacas. Las de mis padres estaban enredadas entre sí. Traté de soltarlas, pero ya no me quedaban fuerzas. Mi hamaca seguía intacta. No sabía cómo había aguantado el temporal. 

Antes de que anocheciera, una nueva nube se había formado alrededor del volcán. 

Me tumbé en mi hamaca mientras masticaba unas hojas de nori que había encontrado en la playa. No podía ver el cráter, ni a mis padres, ni a Jade, Marea Azul o Tulipán. 

Se habían ido.

Oliver flotó a mi lado.

−Lo siento −me dijo−. Todos lo vimos. Tus padres son héroes. 

No sabía qué decir. No quería que mis padres fueran héroes. Los quería en casa, como solíamos estar, pescando, comiendo mejillones, cocinando en la playa y contando historias en las hamacas. ¡Los quería de vuelta!

Sentí frío. Un frío muy intenso creciendo dentro de mí, ocupando el espacio de mis pulmones y mi estómago. Al principio pensé que era porque Oliver estaba demasiado cerca, pero luego me di cuenta de que era un frío diferente. 

Había fracasado. 

Mis padres nunca regresarían.

Me di la vuelta. Necesitaba dormir. 

En busca de las ballenas grises
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Me desperté con el sol en los ojos. Era el sol de la tarde, naranja brillante como una papaya madura. La playa era un desastre de ramas, palmeras rotas y algas. Las gaviotas de lava habían abandonado el acantilado y pescaban sobre las olas. Podía escuchar a las sirenas arreglando la bahía, consolando a los pulpos que se habían quedado sin casa y convenciendo a las iguanas de mar de que había sido un accidente y no volvería a suceder. 

Me había dado la vuelta para seguir durmiendo cuando alguien me tocó en el hombro. No sé por qué, pensé que era la mano callosa de mi padre James, que me despertaba para desayunar. 

−¿Papá James? −dije.

No era mi padre. Era la Náufraga Loca.

−Jack, ¿por qué no vienes conmigo? Podrías ayudarme con los pingüinos. Algunas de las cuevas donde anidaban están destruidas y necesitan construir nuevos nidos.

Casi me hizo reír. La Náufraga Loca era la persona más independiente del mundo. No necesitaba ninguna ayuda. Desde luego, no de mí, que casi había destruido la isla.

Negué con la cabeza.

−Al menos levántate y ven a cenar. He encendido una hoguera en las dunas. Hay algas y cocos, y estoy asando gambas, aunque, hasta que no estén todos los animales asentados, prefiero no pescar muchas. 

Intenté decir que no. Intenté quedarme en mi hamaca y cerrar los ojos. Intenté olvidarme de la playa y de la isla, pero mi barriga rugió tan fuerte que, por un momento, pensé que el volcán iba a entrar en erupción otra vez. 

La seguí hasta las dunas. El sol se puso y dejó un halo dorado en el horizonte. Algunas estrellas se iluminaron.

Cogí unas algas. Sabían mejor que otras veces. Debía de ser el hambre, que hace que todo sepa mejor. Pelé una gamba y tiré la cabeza a las gaviotas. La Náufraga Loca comió a mi lado sin decir nada. Ya no se parecía tanto a un pingüino. Se parecía más a una persona. De pronto, me di cuenta de que no sabía nada de ella. Ni siquiera su nombre.

−¿Cómo te llamas? –le pregunté.

−Xiao Chen, bióloga y exploradora.

−Tú tampoco perteneces a la isla, ¿verdad? ¿Te trajo una tormenta?

Asintió y seguí haciendo preguntas.

−¿De dónde vienes?

−Del otro lado del océano, donde el sol se pone.

−¿Cómo encontraste isla Cangrejo?

−Isla Cangrejo no se encuentra, no hay brújula o radar que pueda localizarla. La isla elige a sus habitantes, como tus padres o como Oliver. 

−Pero Oliver está muerto. Y mis padres también están muertos.

−¿Qué te hace pensar que tus padres están muertos? −me preguntó.
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Era la pregunta más estúpida que me habían hecho en mi vida. Estuve a punto de gritarle: «¡Porque se zambulleron en el cráter!». Pero entonces me di cuenta de que eso no probaba nada. Los había visto sumergirse en el cráter, eso era un hecho. Yo lo vi, Oliver lo vio, Helecho y Kraken lo vieron. Creo que todo el mundo lo vio. Pero luego lo pensé otra vez y me dije: «¿Y por qué los dragones se habrían lanzado a una muerte segura?». Mis dragones estaban locos, pero no de esa manera. Y mis padres estaban con mis dragones. Y mis padres nunca harían algo así.

−Entonces, ¿no están muertos?

−Estoy convencida de que no lo están. No veo ninguna razón que lo confirme.

De repente, ya no estaba cansada. No quería regresar a la hamaca y quedarme tumbada sin hacer nada. Y me apetecía un montón que alguien me hablara del mundo exterior. 

−¿Me cuentas tu historia, Xiao Chen? −le pregunté.

Cruzó las piernas y dio un largo sorbo a su coco.

−¿Estás segura de que quieres saber cómo llegué a isla Cangrejo? 

−Completamente segura. 

Hacía mucho tiempo que nadie me contaba una historia. Y la que iba a escuchar tenía aventuras, un naufragio y sirenas.

−Soy científica, bióloga marina exactamente. Partí de la bahía de Bohai el 2 de abril de 1962 a bordo del Nian, un buque oceanográfico. Mis colegas y yo investigábamos las ballenas grises gracias a una beca del Museo de Historia Natural de Pekín, que cubría todos los gastos. Era la oportunidad de mi vida. 

»Atravesamos el mar Amarillo y el mar de China Oriental hasta que entramos en el océano Pacífico. Nos dirigíamos rumbo al norte, hacia el mar de Bering, que baña las costas de Rusia y Alaska. Los días crecían según avanzábamos, y la curva del sol era más inclinada. Parecía que nos acompañaba, se colaba en nuestras conversaciones y espiaba dentro de los camarotes con sus rayos largos y anaranjados. Vimos leones marinos, focas grises y delfines. Las aves se acercaban desde tierra. Por fin, el 12 de junio de 1962, avistamos las ballenas grises. 

»Las observamos con nuestros catalejos y tomamos cientos de fotos. Si se aproximaban, deteníamos los motores y buceábamos con ellas. Si se alejaban, las seguíamos en la distancia. Pasamos el verano estudiando sus hábitos, anatomía y comportamiento. Habíamos recogido tanta información que cubría mesas, cajones y archivadores, y yo sabía más sobre las ballenas grises que sobre mi propio equipo científico.

»Con el solsticio de verano, los días comenzaron a acortarse, y pronto iniciamos el camino hacia el sur con las ballenas. Es difícil explicar la inmensidad del océano que nos rodeaba, la amplitud del cielo y el color de las nubes. Hasta que no lo vives, no puedes imaginar que estas experiencias existen. Pero una vez que has estado allí, se quedan en tu corazón para siempre. Pasan a formar parte de ti, al igual que las ramas de los árboles son parte del tronco, y las flores, parte de las hojas. 

»Descendimos por el continente americano hasta la península de Baja California. Allí esperábamos ser testigos del nacimiento de nuevas crías. El 1 de noviembre nos despertamos en un mar vacío. Las ballenas grises habían desaparecido. 

»Desconcertados, pusimos el proyecto en pausa y decidimos acercarnos a las islas volcánicas de Ecuador. Las islas Galápagos poseen una fauna única debido a la tardía ocupación humana, y era habitual vislumbrar ballenas desde la costa. Esta parada podría dar un nuevo giro a nuestra investigación. Contábamos con ver iguanas y lagartos que no habitan en ningún otro lugar del mundo, así como piqueros de patas azules y flamencos. ¡Iba a conocer las islas que habían inspirado la teoría de la evolución de Darwin! 

»Investigación y ciencia. Eran mi mundo. 

»Desafortunadamente, no todos en mi barco compartían los mismos ideales. Algunos habían buscado medios alternativos para llenar sus bolsillos. La navegación enriquece tu interior, pero no está muy bien pagada. Los mismos colegas que me animaban a seguir adelante mandaban nuestras coordenadas a barcos balleneros. Sin darme cuenta, mi presencia ponía en peligro lo que yo más deseaba proteger. Divisamos la isla Isabela, la más grande de las Galápagos, el 5 de noviembre de 1962. Esa misma noche, la tormenta se cerró a nuestro alrededor.

−¿Como la tormenta de Oliver? −dije.

−Sí, como la tormenta de Oliver. El capitán estaba a cargo de su tripulación, pero yo estaba a cargo de mi equipo científico: un geólogo, un antropólogo, dos fotógrafos y un estudiante. Me aseguré de que subían a bordo de la lancha salvavidas y después regresé a recoger el material. Cientos de fotos, cuadernos con notas, dibujos, esquemas y mapas, estudios del agua y del aire, gráficos que explicaban la anatomía de las ballenas... Seis meses de trabajo que no podían acabar en el fondo del océano. El acero se hunde rápido y el agua subía mucho más deprisa de lo que esperaba. Conseguí salir del barco y me agarré a una mesa a la deriva. Floté en ella mientras todo por lo que había trabajado, mi proyecto de vida, se precipitaba a 7.000 metros de profundidad. Por la mañana, la marea me dejó en la playa de las Sirenas. 

−¿No volviste a ver a tu tripulación?

−No. Todos los días me pregunto si llegaron a tierra. Si la corriente los empujó a isla Isabella o isla Fernandina y sobrevivieron. Los busqué durante semanas por la playa y los acantilados, temiendo descubrir sus cuerpos medio devorados, pero no encontré ningún rastro. Tus padres me recibieron bien, fueron amables. También los isleños y las sirenas. Pero yo no quería ser amiga de nadie; solo quería estar enfadada. Me mudé al norte.

»Con el tiempo, la marea empujó a la orilla algunos restos de mi buque: mapas y fotos, mi bola del mundo, un catalejo. Y así construí mi hogar junto a los pingüinos. 

−Es una historia muy triste −dije.

−No es bueno estar sola. ¿Seguro que no quieres mudarte conmigo? 

Había pensado sobre ello, pero el barco era mi hogar. Incluso roto e inundado. Las hamacas eran mi cama, la arena y las olas eran mi suelo, y las palmeras, mi techo.

−Estoy bien aquí, gracias. 

Hubo un breve silencio. Creo que estaba decepcionada.

−¿Por qué no te quedas en la playa? −le pregunté.

−Eso sería estupendo.

Desenredamos las hamacas de mis padres. Yo cogí la hamaca de arriba y ella se quedó en la hamaca con vistas al mar. 

Nos echamos a dormir bajo las palmeras.


La roca del Ahogado
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Al día siguiente, nos levantamos temprano para recoger. Empecé limpiando las hojas de palmera y los cocos. Luego barrería las algas y ordenaría las conchas. No quería que mis padres pensaran que había perdido la esperanza. Y, sobre todo, no quería que regresaran y vieran el desastre de playa que tenía. Me la iba a cargar fijo si se lo encontraban todo así.

Xiao Chen estaba poniendo algunas algas a secar junto al dique de roca cuando Kelpeana apareció entre las olas. Fuera del agua solía recordarme a las iguanas de mar, pero esa mañana se parecía más a un tiburón linterna brillando bajo el sol. 

−Jack, tienes que venir a la roca del Ahogado −dijo Kelpeana−. Debes explicar lo que sucedió en el cráter.

Sentí como si me acabara de tragar un trozo de roca volcánica. Kraken me había contado que la isla había expulsado a algunos habitantes por ponerla en peligro. Los que rompían las normas se marchaban, ya fueran tiburones que se saltaban los acuerdos de pesca, medusas que aterrorizaban a las sardinas o isleños que creaban problemas con las iguanas.

Y yo había hecho que el volcán entrase en erupción. 

Xiao Chen cruzó los dedos para darme buena suerte, y seguí a Kelpeana con mi pañuelo pirata bien anudado alrededor del pelo. Me envolvió en su halo mágico y cruzamos la bahía en un momento.
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¿Sabes cómo es cuando todo el mundo cree que eres responsable de algo, y todos te miran pero nadie te habla? Pues fue exactamente así. Las tortugas marinas escondieron las cabezas para no saludarme, los lenguados se hundieron más en la arena y los cangrejos corrieron hacia las rocas.

Llegamos a la roca del Ahogado y, como soy humana, me pidieron que me subiera en lo alto y me sentara. Las sirenas y los delfines estaban alrededor. Y también un tiburón, dos merluzas, un gobio y algunos albatros. Todos me miraban con gestos tan serios que el tiburón era casi el que menos miedo me daba.

Xiao Chen me esperaba en las dunas. Helecho y Oliver se sentaron a su lado, y pronto vi a Kraken salir del agua y unirse a ellos.

Al menos, mis amigos me seguían apoyando.

−Jack, ¿puedes contarle a la Asociación de Vecinos de Isla Cangrejo lo que sucedió cuando llegaste a la cima del volcán? −me preguntó Kelpeana.

No estaba segura. Todo había pasado tan rápido… Traté de poner en orden mis ideas. 

−La caracola se había roto… −dije. De repente, me di cuenta de que tenía que explicar que Oliver me había dado su caparazón de tortuga y que a él se lo había dado Lagarto de Lava, y entonces todos ellos tendrían que ir a testificar, y las sirenas discutirían con los isleños, y después Helecho y Kraken empezarían con sus peleas interminables, y pensé: «¿Para qué voy a meter a mis amigos en líos? ¡Si ellos solo intentaban ayudarme!». 

Había sido mi responsabilidad ir en busca de mis padres, volar hasta el volcán y lanzar el caparazón. No tenía sentido buscar excusas. 

−… metí la mano en el bolsillo −continué− y recordé que tenía otro caparazón, uno que había encontrado en nuestro viaje por el bosque. Un caparazón de tortuga. 

Las sirenas que estaban en primera fila ahogaron un grito. Estaba ya un poco cansada de tanto drama. Si me querían expulsar de la isla, lo harían de todas maneras, así que seguí hablando. 

−Pensé que haría la misma función que la caracola y lo arrojé al cráter.

Ya estaba. Lo había dicho. Ya no importaba qué más pudiera pasar. Quizá no había salvado a mis padres, pero había salvado a mis amigos. Si alguien se la cargaba, sería yo, y si alguien se tenía que ir de la isla, también sería yo.

Bajé la cabeza y esperé lo peor. 

−¿Entiendes las consecuencias de tus acciones? –preguntó Kelpeana.

−Sí, casi destruí la isla −aguanté las lágrimas. Yo era una pirata, y los piratas no lloran. Nunca. Incluso cuando tienen un agujero en el pecho tan grande que piensan que se les va a caer el corazón por él−. Lo siento.

Hubo una conmoción. Los delfines chillaron, las gaviotas chillaron también, el tiburón dio un vuelco y las anguilas emitieron unas cuantas corrientes eléctricas que provocaron que las tortugas se escondieran en los caparazones.

−¡Silencio, silencio! −dijo Kelpeana−. Te puedes ir, Jack. Necesitamos deliberar. Pero no te alejes demasiado. 

 

Nadé hasta la playa. Sin una sirena que me ayudara, tuve que usar mis propias habilidades físicas. Me hizo sentir mejor. Con magia o sin ella, aún podía contener la respiración y sumergirme, aunque no viera muy bien. Debajo del agua todo era borroso, indistinguible y profundamente azul. 

Lamentaba de verdad todo el lío que había causado. Todas las vidas que había puesto en peligro. Si las sirenas no hubieran intervenido a tiempo, la lava habría devorado el bosque y todo estaría destruido. No habría más claros con pozas venenosas, ni más árboles de margarita gigantes, ni más hormigas que comen personas. Tampoco quedarían tortugas, y entonces el tiempo en la isla sería normal. Habríamos pasado a formar parte del mundo.

Nadé hasta la orilla y me senté con mis amigos a esperar. 

−¿Qué crees que va a pasar? −preguntó Helecho−. ¿Crees que te van a echar?

−Mi madre nunca haría eso −dijo Kraken−. Además, estábamos todos en el cráter. Si expulsan a Jack, tendrán que expulsarme a mí también.

−Y a mí −dijo Oliver. 

−A mí también −dijo Xiao Chen.

−Yo me iré contigo, aunque no me expulsen −dijo Helecho.

Y ahí sí. Me puse a llorar. ¿Y sabes qué? Me da igual. Lloro si quiero. Para eso soy pirata.

Me tumbé en la arena. Había hecho todo lo posible por encontrar a mis padres. La siguiente decisión ya no recaía en mí, y me sentí aliviada. 

Cerré los ojos.

 

Kraken me sacudió el brazo.

−Están aquí, ya vienen −dijo Helecho.

Todo seguía igual. Nada había cambiado. El sol estaba un poco más bajo, apuntando hacia el oeste. La sombra de las palmeras era más larga. La marea estaba subiendo. Nada que no formara parte del ciclo de la naturaleza. Me levanté y seguí a Kelpeana. 

Me di cuenta de que apenas dejaba huellas en la arena. Nunca me había fijado en las de Kraken, pero decidí que la próxima vez me fijaría, a ver si él tampoco tenía. Mis huellas se hundían un montón. Una de las cosas que más me gustaban era poner mi pie al lado del de mi padre James o mi padre John y comparar el tamaño. La última vez que lo hice, mi pie era la mitad del de mi padre James y dos tercios del de mi padre John. ¡Tienen los pies enormes! No creo que nunca los alcance. 

En la orilla, Kelpeana quiso meterme dentro de su halo mágico otra vez, pero me negué. Nadaría yo sola. Tal como mis padres me habían enseñado. Subiría yo sola a lo alto de la roca y yo sola recibiría el veredicto. Si iban a echarme, al menos podría decir que nadie me tuvo que sostener durante el proceso.

Nadé por la bahía. Tengo que admitir que fui un poco más despacio a propósito. No me apetecía mucho volver a la roca y que todos me miraran con ojos incriminatorios. Sin magia no veía mucho, pero aun así los rayos del sol eran superbonitos cuando se filtraban desde la superficie. 

Alcancé la roca. 

Trepé.

Y me senté a escuchar mi veredicto. 

−Jack Mullet de los Siete Mares −dijo Kelpeana−: la Asociación de Vecinos de Isla Cangrejo ha acordado que la causa de la erupción del volcán y casi destrucción de isla Cangrejo no ha sido tu mala intención, sino tu ignorancia. Nos hemos dado cuenta de que, aunque has vivido aquí toda la vida, desconoces los ciclos de la isla. Por lo tanto, para resolver esta laguna, deberás realizar tres millones ciento cincuenta y tres mil seiscientas olas de trabajo comunitario. 

−¿Eh? −dije. No me lo podía creer. No me estaban expulsando. No me enviaban al exilio. Solo tenía que hacer algunas olas de trabajo comunitario. Pregunté otra vez−: ¿Cuántas olas?

−Tres millones ciento cincuenta y tres mil seiscientas.

¿Que cuánto es eso? Bueno, en un día tranquilo hay 6 olas por minuto. En una hora hay 60 minutos, y en un día hay 24 horas. Por lo tanto, si divides 3.153.600 olas entre los 365 días de un año, te sale exactamente un año de trabajo comunitario. Pero, claro, en ese año también tienes que comer, dormir, jugar con tus amigos y quizá, si los tienes, visitar a tus dragones. Me llevaría tres o cuatro años completar mi multa, pero teniendo cuenta que las tortugas modifican el tiempo, con suerte no sería tanto.

−Muchas gracias −dije−. ¿Cómo empiezo?

Ahora es cuando te ríes. No todo va a ser comprensión y apoyo, ¿verdad? Eso haría la vida terriblemente aburrida. ¿Dónde puede empezar el trabajo comunitario?

Sí, exactamente, ahí: limpiando orines y excrementos. 

Kelpeana me dio un cepillo de algas y me mandaron a los acantilados a fregar guano de gaviotas, albatros y cormoranes, que es blanco con hilillos verdes y marrones y huele a pescado podrido.

Lo bueno es que Kraken, Helecho y Oliver siempre estaban cerca. No me ayudaban mucho (y eso que les dije que el único motivo por el que no se la habían cargado era porque no mencioné sus nombres mientras estaba en la roca del Ahogado), pero venían a verme. Kraken llegaba temprano con los cotilleos de los pulpos y los cangrejos. A media mañana, Helecho aparecía con comida: bocadillos de iguana asada, huevos de cormorán a la hoguera o caracoles rebozados. Oliver venía después de comer y me contaba trucos para que las gaviotas se quedaran quietas en los nidos mientras estaba limpiando.

Así que esa era mi vida.

Mi vida sin mis padres.

Mis padres
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Mi vida sin mis padres.

Que se acercaban a través de las palmeras.

Que caminaban por la playa.

Que subían por las rocas del dique.

Que decían: «Jack, ¿cómo has estado?».

¡¡¡PAPÁÁÁÁÁÁ!!!

Corrí hacia ellos y salté en sus brazos. Debía de haber crecido en las últimas semanas, porque mi padre James se tambaleó un poco al abrazarme, y mi padre John dijo:

−¡Cuánta energía! Cualquier día de estos vas a ser más fuerte que nosotros. 

−¡Papá James! ¡Papá John! ¡Estáis vivos! −grité.

−Sí, en efecto, estamos vivos −dijo mi padre James, dejándome en el suelo

−La verdad es que nunca lo había dudado. ¿Por qué no íbamos a estar vivos? −preguntó mi padre John.

−¡Porque desaparecisteis! ¡Porque os metisteis en el volcán! ¡Porque todo estaba lleno de lava!

−No desaparecimos. Dejamos un mensaje en la arena. ¿No lo viste? 
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¿Un mensaje? No, no había visto ningún mensaje. Recordé el rugido del volcán, el mar temblando y a Kraken y a mí dando vueltas dentro de una ola que nos empujó hasta la orilla. Pero no había ningún mensaje. Estaban el castillo de arena que había construido con mi padre James, la canción que mi padre John me había enseñado la noche anterior y una lista de recolección para la cena. Me paré a pensar. ¿Qué ponía? ¡Ah, sí!

– Berberechos

– Vieiras

– Queso fresco

Me acuerdo de que leí la lista al revés, y cuando la ola se retiró, la había borrado. ¿Quizá la había leído mal todo el tiempo?

−¿Qué decía el mensaje? −pregunté.

Mi padre John escribió:

«Nos vemos.

De viaje.

Te queremos».

−Oh −dije−. Era eso.

Me había puesto toda roja. Con lo fácil que habría sido leer la nota de mis padres.

−También te dejamos la botella −dijo mi padre James.

−Pensamos que te haría ilusión intentar resolver el acertijo tú sola –dijo mi padre John.

−¿Acertijo? ¿Qué acertijo? No había ningún acertijo, solo una dirección. 

Entonces me di cuenta de que mis padres no estaban solos. Había una mujer desconocida con ellos. Se había quedado un poco atrás. 

−Permíteme presentarte a la capitana Virginia Jefferson... −dijo mi padre John.

−Encantada −respondí, y le estreché la mano.

−... tu madre −dijo mi padre James.

Me quedé como fría. Como cuando saltas directamente al agua desde las rocas. Como cuando estás tomando el sol y una nube se pone delante.

−¿Eh? −logré decir.

De repente, había pasado de ser huérfana a tener dos padres y una madre. No sabía qué decir. O cómo actuar. O qué se esperaba de mí. Nadie me había preparado para conocer a mi madre a la edad de nueve años.

−Hola −dije.

Ella también dijo «hola», y noté que mi cabello era muy parecido al suyo, negro y rizado, mientras que mis padres eran los dos rubios. Mis ojos también eran muy parecidos a los de ella, oscuros como la arena de la playa de los Delfines, mientras que los ojos de mis padres tenían el color de las palmeras y el mar. Y luego pensé que estaba siendo muy maleducada y que tenía que presentarle a mis amigos. Decidí usar su nombre de pila. «Mamá» sonaba demasiado raro. 

−Virginia, estos son mis amigos. Oliver es el fantasma más valiente que jamás hayas conocido; Kraken, un gran nadador y conocedor de todas las cuevas submarinas de la isla; y esta es Helecho, que de mayor va a ser druida. 

Todos dijeron «hola», aunque creo que estaban tan sorprendidos como yo.

Virginia Jefferson
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Esa noche hubo una gran fiesta en la playa para celebrar el regreso de mis padres. Junco cocinó huevos de albatros, alas de gaviota y sardinas fritas. Había cocos, plátanos y agua de papaya para todos. Mi padre John preparó una gran ensalada de mar con nori seco y mejillones, y mi padre James encendió una gran fogata para que pudiéramos asar gambas. Xiao Chen charlaba animadamente con Kelpeana sobre la recuperación de las rocas de los Pingüinos, y mi madre discutía con Lagarto de Lava sobre medicina moderna. Kraken, Helecho y Oliver estaban planeando una excursión para subir a visitar a los dragones. Yo iba de aquí para allá, un poco sin saber qué hacer. 

Cuando al fin nos sentamos a cenar, no tenía mucha hambre. Todo tenía una pinta estupenda, pero no me apetecía nada. Me tomé unos mejillones, que siempre están buenos, y un cuenco de agua de papaya porque la había preparado Helecho. A la luz de la hoguera, Foca Sigilosa les pidió a mis padres que contaran la historia entera.

Al principio escuché. Yo también quería saber qué había pasado. Luego, según la historia avanzaba, se me quitaron las ganas de escuchar y me puse a hacer garabatos en la arena con un palito. 

En resumen: mi madre era una pirata superimportante, recibió una misión aún más importante y rescató el tesoro más importante de todos los tiempos.

Y mis padres me adoptaron.

Fin de la historia.

 

Bueno, en realidad sí me gustó enterarme de cómo llegamos a isla Cangrejo. A nosotros no nos trajo una tormenta: llegamos en dragón. 

−Virginia era la capitana de nuestro barco −dijo mi padre James−. «Capitana Jefferson, valiente con la pluma y temible con el acero». John y yo estábamos pensando en retirarnos. Nos habíamos dedicado a la piratería durante más de veinte años, pero los tiempos estaban cambiando y los buenos botines escaseaban. Jack gateaba por la cubierta del barco. Nos habíamos encariñado con ella y vimos el apuro en el que se encontraba Virginia: tenía un tesoro que encontrar y una niña de nueve meses. Así que le ofrecimos cuidar de Jack hasta que completara su misión. Después, bastaba con que nos mandara una señal e iríamos a recogerla.

»Antes de marcharse, Virginia nos entregó un enorme huevo negro −continuó mi padre James−. Lo llamó «el último recuerdo de la grandeza de los mayas». Desembarcamos en un pequeño pueblo de pescadores en la costa caribe de Panamá y nos dispusimos a cruzar la selva. Cuando llegamos a la costa oeste, Jack aprendía a caminar apoyándose en el huevo. Nos instalamos en una playa que miraba hacia la puesta de sol. La vida era fácil y Jack estaba creciendo. Nos ayudaba a recolectar caracoles para cenar y nunca tenía miedo a los cangrejos. Era muy valiente. Casi estábamos instalados en ese lado de la jungla cuando el huevo eclosionó. ¿Cómo podríamos haber imaginado la criatura que escondía? Virginia nunca nos lo dijo. Incluso en esa época, los dragones eran pura mitología. La era de la ciencia y los descubrimientos se estaba imponiendo.

−La cría era negra como la roca volcánica y de ojos brillantes como rubís. La llamamos Magma −dijo mi padre John−. Había algunas comunidades viviendo al otro lado de la playa. Nunca entenderían la presencia de una dragona en sus costas, así que, a la siguiente puesta de sol, robamos un velero y nos lanzamos al mar.

»No conocíamos el océano Pacífico. Las corrientes y el viento funcionaban de manera diferente. Parecía que estuviera encantado. A los pocos días, Magma aprendió a volar. Pasaba el día fuera, buscando tierra, mientras nosotros intentábamos controlar la dirección de nuestro barco. Con la caída de la tarde, silbábamos y Magma regresaba a pasar la noche. Pese a nuestros esfuerzos, acabamos a la deriva. James y yo éramos piratas experimentados, capaces de sobrevivir en el mar durante meses, pero Jack no. Necesitábamos encontrar un hogar.

»Hasta que avistamos isla Cangrejo. Izamos las velas, giramos el timón y confiamos en que el viento nos llevaría a la costa. Pero el barco no se movía. Vimos el volcán, que trepaba por encima de la nube, y las colinas, verdes en la distancia. Los albatros nos aseguraban que no se trataba de una alucinación.

»Nuestra dragona llegó hasta la isla, sobrevoló la nube y desapareció en el interior del cráter. Por la noche regresó a por nosotros. Agarró un cabo con sus garras y nos remolcó hasta la playa. Había pagado su deuda. Se fue a la cima del volcán y no volvimos a verla. 

»James y yo habíamos oído hablar de este tipo de islas. Son lugares perdidos dentro de arrugas del tiempo, protegidos por las criaturas mágicas que los habitan. Estábamos a salvo, pero ahora Virginia nunca nos encontraría. Le habíamos fallado. Jack era demasiado joven, demasiado dulce para ser huérfana, así que le dimos nuestros apellidos. Desde el momento en que pisamos isla Cangrejo, Jack se convirtió en nuestra hija. Jack Mullet de los Siete Mares.

Y así es como mis padres me adoptaron.

Mi padre John tomó un largo sorbo de agua de papaya. Entonces, mi padre James continuó:

−Hasta que una mañana, durante la estación seca, la marea trajo una botella con un mensaje:

Virginia Jefferson

Museo Metropolitano de Nueva York

Quinta Avenida, 1000, sótano 2

10028 Nueva York 

»Después de tantos años, por fin podríamos cumplir nuestra promesa y encontrar a Virginia. Dejamos un mensaje en la arena para Jack y silbamos como habíamos silbado cada noche que estuvimos perdidos en el Pacífico. Negra como el volcán, Magma acudió a nuestra llamada y emprendimos el viaje. Nuestro error fue no calcular que, al salir del halo de protección de la isla, una ola gigante borraría el mensaje antes de que Jack lo leyera.

»Viajamos a través del continente americano a lomos de Magma. Echamos la cuenta de cuántos años habían pasado. Jack llegó casi con un año, así que eran ocho. Pero no estábamos seguros de cómo se reflejaría en el mundo real. ¡Cuatro siglos! El mundo era un lugar diferente. Nos impresionaron las luces por todas partes, los coches modernos que no requieren caballos, incluso los aviones que cruzan el cielo en todas direcciones. No hay lugar que no sea atravesado por barcos, trenes o carreteras. Aterrizamos por la noche en una pradera en el centro de Manhattan y buscamos el Museo Metropolitano. Por suerte, forzar cerraduras y asaltar edificios forma parte de nuestra profesión, así que accedimos por el sistema de alcantarillado y encontramos a Virginia.

Ahí mi padre empezó otra vez con el bla, bla, bla, tesoro maya, bla, bla, bla, inmensas riquezas, bla, bla, bla, pirata más importante de todos los tiempos. Que sí, que ya lo sé. Que mi madre es la más importante de las importantes. Ya lo he escuchado.

−Emprendimos el regreso −continuó mi padre James cuando dejó de decir lo maravillosa que era mi madre−. Ya nadie cree en las islas perdidas. Isla Cangrejo lleva tanto tiempo sin existir en el mundo exterior que no había manera de localizarla. Ni siquiera Magma la veía. Pasamos los días escondidos en los volcanes de isla Isabela y volamos solo por la noche, fuera de la ruta de los aviones. Finalmente, el volcán entró en erupción y apareció entre las nubes. Por cierto, ¿qué hiciste para que se enfadara tanto?

−Tiré un caparazón de tortuga −respondí.

−¿Cómo se te ocurrió? −preguntó mi padre James.

Me encogí de hombros. No me apetecía explicarlo todo otra vez. Además, ya estaba castigada a infinitas olas de trabajo comunitario. 

−Es una gran historia −dijo Foca Sigilosa−. Bienvenidos de vuelta a isla Cangrejo.

Todos aplaudieron y yo me sentí aún con más ganas de desaparecer.

−Tengo una pregunta −dijo Junco−. ¿Cómo es que no has envejecido viviendo en el mundo real, Virginia? Cada día tengo más canas. Ya no sé qué hacer. 

Virginia se metió la mano en el bolsillo y sacó una caracola de mar.

−Antes de marcharme, una sirena me dio un regalo: una caracola de la buena suerte. Pones tu deseo dentro y lo mantienes siempre al lado de tu piel. De esa manera, un día tu deseo se hará realidad. Nada más recibirla, deseé volver a ver a Jack, bla, bla, bla, todos los tesoros del mundo, bla, bla, bla, lo más importante de mi vida, bla, bla, bla… La caracola me ha mantenido joven todo este tiempo. Ahora que la he encontrado, creo que ya no la necesito. Toma, pide un deseo y llévala siempre contigo –dijo, y le dio la caracola a Junco.

−¿Eso es todo? −grité−. ¿Pides un deseo y te sientas a esperar? ¡Alguien podría haberme explicado eso antes!

Y, no sé por qué, todos se rieron, aunque hablaba totalmente en serio.

El barco de Oliver
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Estaba enfadada. Primero, porque todo el mundo estaba alegre y contento menos yo, y segundo, porque cuanto más intentaba estar contenta, más molesta me sentía. Mis padres habían regresado. La isla se había salvado. Había conocido a mi madre, que resultaba ser tan importante como la madre de Kraken o más. Pero me daba igual. Mientras todos bailaban y reían, yo tenía una piedra de lava anclada en la boca del estómago y no me apetecía ni bailar ni reír ni comer todas las cosas superbuenas que había alrededor. 

Cuando la fiesta acabó, me fui a mi hamaca con vistas al mar. Era la mejor de las tres. Bueno, ahora de las cuatro, porque mis padres habían instalado una nueva a la sombra del volcán.

Virginia me dijo que estaba muy contenta de haberme encontrado. Yo asentí y no contesté. Después, mis padres vinieron a darme un beso de buenas noches y me hice la dormida porque no me apetecía hablar con ellos. Se fueron a sus hamacas y todos se durmieron. Todos menos yo, que, por más que contaba pingüinos, no conseguía pegar ojo.

Decidí levantarme e ir a dar un paseo por la playa. A veces, cuando no puedes dormir, es mejor ponerse a hacer algo antes que seguir dando vueltas a lo mismo. La marea estaba baja. Caminé. Ya había recorrido toda la isla. Podía hacerlo una vez más. Una brisa suave soplaba del este y la media luna se reflejaba en el mar. Oí chapoteos en la bahía. Casi todos los peces se alimentan de noche, mientras las gaviotas y los cormoranes duermen y no los pueden pescar.

Fui a ver a Oliver. La marea estaba muy baja, así que, en lugar de subir por el camino del acantilado, seguí por las rocas del final de la playa. No era un acceso fácil. Tenía que trepar y ayudarme con las manos todo el rato, y a pesar de la media luna, no se veía mucho. El ejercicio me distrajo de mis pensamientos. La última vez que había estado allí tenía tres dragones a mi cargo y una misión. Sabía quién era… Claro que entonces había ido de día por el camino del bosque, no por las rocas en plena noche. 

Ahora todo había cambiado. Mis padres ya no eran exactamente mis padres. Mi madre era la pirata más valiente del mundo. Yo ya no sabía adónde pertenecía. O quién quería ser.

La diferencia entre observar un acantilado desde arriba o desde abajo es como ir a la playa en un día de sol o un día de lluvia. Cuando estás arriba, apenas te fijas en el acantilado. Solo te importan el horizonte y la altura de las nubes. Si estás abajo, la presencia de la roca lo controla todo. Las algas, los percebes, los mejillones, todos dependen de ella para vivir, y tú te sientes cangrejo o quisquilla en lugar de gaviota. 

Me encaramé a lo alto de la proa del barco de Oliver. No sonaban chapoteos en el agua, pero se oía respirar a las lapas. La madera crujía, y la verdad es que, a la luz de la luna, daba un poco de miedo estar allí.

Aun así, era mejor que volver a casa.

 

Oliver apareció a mi lado, como si una brisa del Ártico se hubiera sentado a charlar conmigo. 
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−¿Cómo te sientes? −me preguntó. Yo tenía frío, pero no quise decírselo. 

−No podía dormir −contesté− ¿Te importa que haya venido?

−No, está bien. 

Me encogí de hombros.

−¿Echas de menos a tu familia? −le pregunté.

−Sí, claro. Todos los días, pero no todo el tiempo. A veces me gustaría que estuvieran conmigo, pero aun así no quiero marcharme. Me gusta vivir aquí, aunque sea solo a medias. ¿Y tú? ¿Qué piensas de tu madre?

−No lo sé −dije, pero entonces me di cuenta de que sí lo sabía−. ¿Su misión era más importante que yo? ¿No había otro pirata que pudiera rescatar el tesoro? ¿No había otra opción que no fuera…?

−¿Abandonarte? –dijo Oliver. 

Asentí. Abandonarme. 

−Creo que sé por qué estoy en la isla −dijo Oliver−. Siempre lo he sabido, pero nunca he querido aceptarlo. Duele demasiado aquí dentro −me dijo. Se señaló el pecho, pero a través de él vi el mástil principal roto y astillado, como si eso fuera lo que tenía clavado−. Creo que mis padres querían comerciar con especies salvajes. Las telas ya no daban mucho dinero, y la gente de clase alta buscaba animales que los hicieran populares entre sus amigos: iguanas, monos, jaguares y tortugas. 

−¿Qué? ¿Por qué nunca nos lo has dicho? 

−¿A quién? ¿A Kraken y a Helecho? Nunca me perdonarían. 

−Pero tú no hiciste nada malo.

−Por eso sigo aquí. Ojalá mis padres nunca hubieran encontrado estas islas. Ojalá una tormenta nos hubiera llevado lejos. Ojalá nadie comerciara con seres vivos. 

−Lo siento −dije.

−Está bien. A veces nuestros padres toman decisiones equivocadas. Incluso cuando creen que lo saben todo. 

Supongo que Oliver tenía razón. No se pueden cambiar las decisiones de los demás, solo las propias. No podía cambiar lo que habían hecho mi madre o mis padres. Solo podía cambiarme a mí misma.

Y entonces pensé que tal vez esa era la solución: cambiar. Quizá no tenía que ser pirata. ¡Podría ser otra cosa! A lo mejor científica, bióloga y exploradora, como Xiao Chen. Podría aprovechar el trabajo comunitario para aprender todo lo posible sobre isla Cangrejo, y después solicitar permiso a las sirenas para irme a proteger otras islas. Convencería a mi madre para que me enseñara lo que sabía del mundo moderno, a mis padres para que acabaran mi velero de una vez y me llevaran a navegar, y a Xiao Chen para que me diera lecciones de biología, química y geografía. Y en ese momento me di cuenta de que aquello sería muchísimo más divertido si lo hacía con un socio.

−¿Quieres salvar conmigo el océano Pacífico? –dije, y le ofrecí la mano a Oliver.

−¿Qué haces? Te morirás de frío si te estrecho la mano –contestó.

−Es justo al revés. No te mueres de frío por darle la mano a un amigo: es cuando no lo haces cuando te mueres. 

Oliver dudó, pero finalmente me tendió la mano.

Una ola de frío me recorrió el cuerpo desde la yema de los dedos hasta la punta de las pestañas, pero aguanté hasta que se pasó y un charquito de agua se formó en el suelo (te prometo que esta vez no me hice pis). Entonces le solté la mano. Oliver seguía siendo un fantasma, pero ya no era gris.


Isla Cangrejo
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Y aquí termina mi historia. Perdí a mis padres y luego los encontré. Crie a tres cachorros de dragón. Casi destruí la isla. 

 

Conocí a mi madre.

 

Xiao Chen viene todos los días por la playa. No se quiere mudar de forma permanente porque dice que echaría de menos a los pingüinos, pero ya no está siempre sola en su cueva. Se lleva muy bien con Virginia, y juntas me están ayudando en mi proyecto para salvar el océano. Mis padres también me ayudan. Ellos construyen el barco, Virginia se ocupa de los radares y del sistema de navegación moderna, y Xiao Chen ha retomado su investigación y está planeando el itinerario. Después de tanto trabajo comunitario, soy la que más sabe de la isla, así que yo me encargó de la intendencia: recolección de alimentos y agua fresca, pesca, caza y gestión de recursos.

Helecho ha conseguido que Lagarto de Lava la acepte como aprendiz, y está trabajando en nuevos sabores para las pociones de sueño y futuro.

Kraken se dedica a la botánica y cuida el fondo marino para que las algas y los corales sigan creciendo y oxigenando el agua.

Oliver va a venir con nosotros cuando dejemos la isla, así que se dedica a practicar y desarrollar sus habilidades fantasmales. Si nos encontramos con algún barco de pesca de arrastre o uno de los que tiran basura al mar, él se encargará de colarse dentro y asustar a la tripulación para que regresen a puerto y nunca más quieran volver a navegar. 

En cuanto a los dragones, a veces los vemos volar por encima de la nube, entrando y saliendo del cráter. Entonces, todos dejamos de trabajar y nos tomamos un descanso. Las tortugas encierran esos momentos en sus caparazones para que no se pierdan. Tenemos que salvar el océano, y no nos queda mucho tiempo. 
[image: ]


Agradecimientos
 

A todo el equipo SM, en especial al jurado del Premio El Barco de Vapor 2022, por confiar en mi obra. A Berta Márquez, por su labor en la supervisión y organización del Premio, y a mi editora, Iria Torres, por su amabilidad, profesionalidad y trabajo meticuloso. También a David Sierra, por su trabajo en la creación de las ilustraciones y la portada.

A Frances Copeland, mi compañera de taller, por sus comentarios sobre la personalidad de Jack. Sin ella, Jack no sería la misma niña pirata. 

A Javier, por tener conversaciones conmigo sobre niños perdidos en islas del Pacífico, y a Adela y Elena por compartir sus libros conmigo.

A mis padres, que me llevaron a vivir a Santander cuando tenía siete años. Crecer junto al mar me hizo la persona que soy ahora. Con mis obsesiones sobre sirenas y todo. 

Y a mi hermana Carmen, por escuchar mis locuras y animarme a seguir adelante.



Contenido



Portada



Dedicatoria



Isla Cangrejo



Un plan



Gaviotas de lava



Algo entre las rocas



La caracola de la buena suerte



Mis amigos



Los isleños



La poción mágica



Hormigas



Las ranas azules



Un mundo de tortugas



Dentro del volcán



El nacimiento del río Sss



En aguas de tiburones



Dragona



Aprendiendo a volar



La Náufraga Loca



Una dirección en Nueva York



Volando hacia el cráter



Encima de la nube



El fin de la isla



Después de la tormenta



En busca de las ballenas grises



La roca del Ahogado



Mis padres



Virginia Jefferson



El barco de Oliver



Isla Cangrejo



Agradecimientos



Créditos






[image: ]
 

 

Dirección editorial: Berta Márquez
Coordinación editorial: Iria Torres

Dirección de arte: Lara Peces

 

© del texto: Cristina Fernández Valls, 2022 

© de las ilustraciones: David Sierra Listón, 2022





© Ediciones SM, 2022



Impresores, 2



Parque Empresarial Prado del Espino 



28660 Boadilla del Monte (Madrid)



www.grupo-sm.com




 ISBN:  978-84-139-2765-7


Coordinación técnica: Producto Digital SM 

Digitalización: ab serveis


 



Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.org) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.

OEBPS/img/599_12324_9.jpg





OEBPS/img/599_12324_6.jpg





OEBPS/img/599_12325_8.jpg





OEBPS/img/599_12325_6.jpg





OEBPS/img/599_12322_8.jpg





OEBPS/img/599_12322_6.jpg





OEBPS/img/599_12323_9.jpg





OEBPS/img/599_12323_6.jpg





cover.jpeg
2 VoMo

Cristina Ferndndez Valls






OEBPS/img/599_12321_8.jpg





OEBPS/img/599_12321_6.jpg





OEBPS/img/599_12321_12.jpg





OEBPS/img/599_12319_8.jpg





OEBPS/img/599_12319_6.jpg





OEBPS/img/599_12320_10.jpg





OEBPS/img/599_12320_6.jpg





OEBPS/img/599_12317_6.jpg
&%‘%,





OEBPS/img/599_12318_6.jpg





OEBPS/img/599_12317_8.jpg





OEBPS/img/599_12315_8.jpg





OEBPS/img/599_12315_6.jpg





OEBPS/img/599_12316_9.jpg





OEBPS/img/599_12316_7.jpg





OEBPS/img/599_12313_9.jpg





OEBPS/img/599_12313_6.jpg





OEBPS/img/599_12314_8.jpg





OEBPS/img/599_12314_6.jpg





OEBPS/img/599_12312_8.jpg





OEBPS/img/599_12312_6.jpg





OEBPS/img/599_12309_12.jpg






OEBPS/img/599_12310_6.jpg






OEBPS/img/599_12309_7.jpg
(= e






OEBPS/img/599_12309_9.jpg






OEBPS/img/599_12311_9.jpg





OEBPS/img/599_12310_9.jpg





OEBPS/img/599_12311_6.jpg





OEBPS/img/599_12307_2.jpg
SACI{MULLET

& delos Sicl Murer 0

Cristina Fernandez Valls m
A
7
g

117,







OEBPS/img/599_12308_5.jpg
\GUR (HH-I\L/(/









OEBPS/cover.xhtml









OEBPS/img/599_12333_6.jpg





OEBPS/img/599_12332_8.jpg





OEBPS/img/599_12336_8.jpg





OEBPS/img/599_12336_6.jpg





OEBPS/img/599_12339_2.jpg
fundacién sm

La Fundacién SM destina los beneficios
de las empresas SM a programas culturales
y educativos, con especial atencién a los
colectivos mas desfavorecidos.

Si quieres saber més sobre los programas
de la Fundacién SM, entra en

www fundacion-sm.org

 ITERATURASM«COM





OEBPS/img/599_12334_6.jpg





OEBPS/img/599_12333_9.jpg





OEBPS/img/599_12335_8.jpg
e Eﬁ 5





OEBPS/img/599_12335_6.jpg
Lt U5 Y





OEBPS/img/599_12332_6.jpg





OEBPS/img/599_12327_6.jpg





OEBPS/img/599_12330_6.jpg





OEBPS/img/599_12329_8.jpg





OEBPS/img/599_12331_8.jpg





OEBPS/img/599_12331_6.jpg





OEBPS/img/599_12328_6.jpg





OEBPS/img/599_12327_8.jpg





OEBPS/img/599_12329_6.jpg





OEBPS/img/599_12328_8.jpg





OEBPS/img/599_12326_8.jpg





OEBPS/img/599_12326_6.jpg





